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SOBRE LA ESPACtALtDAD SOCtAL Y EL COWCEPTO 
DE REG!ON*

1. (NTRODUCCtON

Et piantaamiento de te cuestión region*! en América Latina 
debe fundarte, indudabiemente, en un conocimiento particularizado 
de te problemática específica de toe diversos países latinoamericanos, 
ubicados histórica Y geográficamente Requiere, asimismo, de un si* 
tema de conceptos ordenadores que permitan organizar ias investiga 
clones empíricas, interpretar sus resultados y reinscribirlos en una 
continua revisión de las concepciones teóricas pertinentes. A nuestro 
juicio, tai sistema debe iniciarse con una discusión alrededor de la c* 
tegoría espacio y su vigencia en relación a los procesos sociétés) 1 ).

(It Un primer intento en tai sentido fue presentado en: Joel L Coraggio 
"Posibilidades y Dificuitades de un Anáfisis Especial Contestatario . 

ífemoya/se y Ecorso rare, Voi. XI, No. 2, 1977. Aiií se intentó demostrar, 
entre otros puntos: et ia imposibilidad de una teoría dei "espado en genera)' , 
y, por consiguiente, bt la necesidad de rechazar ie hipótesis de que ia geom* 
tría pueda constituirse en una "ciencia dei espacio"; ct ia necesidad de rocha 
zar ia hipótesis de que ia espociaHdad f Mea ee apiiea directamente a ios fenó^ 
menos sociales (gravitación, etc ); d) ie necesidad de pedir de una teoría de ios 
procesos sociétés pera investigar ¡a "especialidad social". En dicho trabado se 
utilizaron contribuciones de NI cotai Hartmann al anáfisis catégorial riel esp* 
ció, así como afganas propos icio nos más generales ralethrus e ie naturaleza 
estratificada dei mundo rae) y a ia retacón de sobreconformación y sobre 
construcción catégorial. En ei mismo trabajo se aderó que Hartmann no 
desarrolló ei análisis de lee categories históricas, con lo essai sa aouOiéucséu w 
irruirá al altada de aadHsss orssoMgsc* y no a le Searas socad reisers Aun así, 
et escaso poso dedo por Hartmann a las cuestiones de la gánesis de las formas 
existentes y el análisis de ias con tradiciones reates demuestran algo que ál mi* 
mo afirma: que el anáfisis categoría! debe besarse en d conocimiento científico



2. EL ANALtStS CATEGORtAL

Reservamos e) término MMyorót para aqueflas de terminations* 
de existencia, constitutivas de un campo de fenómeno* deiimitado 
científica y no empíricamonte(2). E) anátisis categoria) de un corn 
ptejo rea) existente imptica: a) diacriminar entre tua diversas modati 
dades de ser (por ejempto: una mercanc famosa es objeto /Aíco, cor

(que, en et caso det ser sociat, está ausente de su discurso). Podrían tamban 
discutirse aspectos contrates de su concepción dei mundo, como por ejempto si 
existe un estrato psíquico rotativamente independiente dei estrato sociai, o si 

es váhdo postuiar ta rotativa autonomía de ia esfera de tos objetos ideates 
(entre otros, de tos objetos geométricos), etc., pero entendemos que eso no es 
pertinente cuando soiamente queremos tomar ciertos etementos (separables) 
rotativos ai método catégoriel do anétisis y més específicamente io rotativo 
ai espacio como categoría natura) root por un lado, e idea!, por ei otro. Para 
una evaiuación no sectaria det pensamiento Hartmaniano, ver: Gyorgy Lukacs: 
OosofogM del (estere so csa le J, Editor! Riuniti, 1976, en particuiar o! capítulo 
H. Ver también Nicoiai Hartmann, OwtologM, Vof. 3 (19M), Voi. 4 (1960), 
México. Fondo de Cuttura Económica.

(S) Por io tanto estamos evitando fa utilización (més usuai) dai término 
categoría" como referido a ciertos conceptos /ssadcsssewPsles do un cam 

po det saber Une cosa es ia categoría como determinación de existencia y otra 
al concepto desorrottado, respecto a tai categoría, en un sistema teórico. Esta 
cuestión puede parecer como arbitraria, sobre todo cuando, aún en ei campo 
dei marxismo paraca haber predominado ia segunda interpretación (categoría 
= concepto fundamental) El mismo texto de Marx sobro el método (hsfroduc 
dé* genere/ o 4o crética de (o EcoworwM Peí,sica, acépite 3: "El Método de la 
economía poiítica", Siglo XXL Cuadernos de Pcsodoy l^waewte No 1) puede 
parecer contradictorio. Mientras en algunas frases sugiere que les categorías 
son determinaciones reales do existencia constitutivas de la sociedad (por ejem 
pió. en ias siguientes expresiones: ". . .exútencw histérica o natural outóno 
ma "Esta categoría (ot dinero). aparece históricamente. . pero de 
ninguna manera impregno todos (os relaciones económicos"; " . aunque ia 
categoría més simpíe haya podido existir históricamente antas que ia más 
concreta. . en otros pasajes parece indicar expresamente lo contrario (por 
ejempio: "El trebejo se ho convertido entonces, no sólo en assento categoria 
smo también en la realidad . y, como determinación, ha dejado da adherirse 
al individuo como una particularidad suya"; . ai observar el desarrollo de ias 
categorías económicas hay que tener siempre en cuenta que el sujeto —la 
moderna sociedad burguesa en esto coso— es algo dedo tento en te realidad 
como en la monte, y que las categorías expresen por lo tanto formas de ser, 
determinaciones de existencia. . . y que su existencia de ningún modo 
comiente en el momento en que se comiente a habier de ello como tal").

Más ollá de le corrección do los traducciones, más alié de la condición 
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póteo extenso-tempora!, con diversas cuatidades para e) uso, pero 
también es objeto tocia/, vaior de cambio); b) identificar tas categth 
rtas propias de cada modatidad y c) establecer cuát es ta arttcutación 
entre tas diversas categorías así como et tugar que ocupan en ta deter 
minación de! existente anatizado.

Satvo en tas formas menos desarropadas dei ser, no encontra 
mos formaciones reates (comptejos o sistemas de retaciones concreto 
reates) que sean representantes puros de un estrato dei ser. Así. una 
sociedad no está constituida soiamente por un sistema de categorías 
exciusivas dei ser sociat (y que por io tanto no se puedan reencontrar 
en ios estratos dei ser natura!), sino que taies categorías están entra 
madas con categorías propias de !o natura), sin ias cuates no puede 
efectivamente existir ei todo socia!. De aüí ia importancia de escia 
recer !a reiación entre naturaieza y sociedad para ei anáfisis sociat

inconclusa del texto citado, ta cuestión no se resuelve optando por uno u otro 
concepto de categoría sino más bien advirtiendo que están operando dos 
conceptos ba¡o un mismo término Es tan váhdo afirmar ta existence de cier 
tas determinaciones de lo rea) que, por su ubicación en ta trama de determina 
ctones constituyen y diferencian estratos de to rea) mismo, como afirmar que 
en ei discurso teórico ciertos conceptos son fundamentales en tanto no pueden 
ser exctufdos dei proceso de reproducción de to rea) en el orden del pensa 
miento.

Et problema se resuelve si existe [ustamente una correspondencia entre 
tas determinaciones de existencia constitutivas de lo real y tos conceptos 
fundaméntate* para su reconstrucción teórica Creemos que ta aparente ambi 
quedad de tos textos citados se deriva de aphcar et término "categoría" a 
ambos casos. Adoptamos aquí ei criterio de reservar et término para tas deter 
mineciones de existencia, en ia intención de poner énfasis en tos postutados 
básicos de une epistemología materialista, que da primacía ai orden de lo real 
sobre el orden del pensamiento. Por otra parte, esto imptica que. en ia pugna 
entre "ontologicistas" y "gnosetogicistas" tampoco hay riesgo en reconocer 
que, aún partiendo dei postulado materialista sobre la existencia objetiva, mde 
pendiente de te conciencia, de lo real, el recurso del conocimiento y ei cuestio 
namiento de la adecuación dei conocimiento a io reai es vía para estabiecer si 
una categoría es tai o si simplemente se trata de un aspecto secundario de la 
realidad. Así, apoyaríamos la hipótesis de que cierta determinación de existen 
cía de le realidad es efectivamente una categoría cuando la ausencia de su con 
capto en el discurso teórico impide acceder a su conocimiento etica? y even 
tualmente a su transformación Tai es al caso de. por e¡emp)o. las relaciones 
cíales de producción, ignoradas por ia teoría neoclásica que pretende, sin em 
bergo, der cuenta de le dinámica social.
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Pero estas categorías de orden natura), que están presentes en 
formaciones de orden superior, sufren una variación antre estratos. 
Por ejempio, e) "trabajo" es una categoría histórica, cuyo carácter 
teteoiógico (orientado a un fin consciente) ia diferencia de ias cate^ 
gorías naturates. Sin embargo, no puede existir trabajo sin transfor­
mación de ia materia naturai (respondiendo a tas (eyes naturaies, 
sobreconstruidas por (as (eyes que regutan sociaimente )a produc 
ción). Por )o tanto, ia categoría "wcemóío orybwco", o "metaboiis 
mo ", que iiga ios procesos scciaies con ios naturaies. también es 
constitutiva dei ser socia!. iguaimente ocurre con ia categoría de re 
producción (sociai) en tanto no puede concebirse ia reproducción de 
retaciones sociaies sin ia condición de reproducción/de ia pobiación 
que ias sustenta (determinación en úitima instancia de io económi 
co).

En tai sentido, desde una tópica teórica sociai, no puede pian 
tearse ia rotación naturaieza/sociedad como una interacción entre 
dos entidades independientes, puesto que ia sociedad misma tiene 
condiciones naturaies propias de su misma modalidad de ser, que 
operan en su interior como determinaciones de existencia.

Pero esto no impiica que todas ias categorías de ios estratos na­
turaies pasan a ser categorías dei ser sociai. Ei criterio aquí no puede 
ser empiricista, de modo que todo io que esté asociado a un cierto 
campo de fenómenos sea considerado categoría simpiemente porque 
no hay casos donde se da ei fenómeno sin esa determinación. Así, no 
sería váiido e! siguiente razonamiento: si ia producción socia) es )a 
articutación de trabajos privados; si e) trabajo es reaiizado por hom 
bres vivos; si para estar vivo un hombre debe respirar; entonces, )a 
respiración es una categoría de ia reproducción sociai).

Debe estabiecerse ia diferencia entre deteneuMcíone* coastím- 
usus de un campo y /aerares presentas en ei mismo. Lo que es categcr 
ría en un campo puede ser reducido a mero factor en otro La mane 
ra de aproximarse a esta discriminación es por ia vía gnoseoiógica: 
cuando una determinación es constitutiva, su exefusión nos impide 
aprehender por vía dei conocimiento ei fenómeno encarado en su na 
turaieza esenciat Así, excfuir dei anáiisis de una sociedad ias reiacio- 
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ne; société: de producción impide comprender su dtnámica. Stn em 
bargo, para captar ta misma dinámtca podemos perfectamente pres 
cindir dei hecho, empíricamente innegabte, de que ios agentes capita 
tistes son bípedos de nacimiento. Por supuesto que ei desarropo de 
conocimiento científtco (no siempre iinea) y progresivo) impiica ia 
posibiiidad de redefinir ios sistemas categoriaies, pero, en un dado 
estadio dei conocimiento, es necesario dtscriminar entre categorías y 
otras determinaciones no centrâtes, a fin de no caer en un anatisticis 
mossinguíaysinfin.

3. LA CATEGORÍA ESPACtO

Pasamos ahora a considerar ta posición de )a categoría "espa 
cío Su anáfisis ha estado fundamentatmente basado en ta probiemá 
tica propia de ia física y también de ias matemáticas. En io que hace 
a ias ciencias sociates, ei término "espacio" es utiiizado aigo descut 
dadamente, cuando simptemente se ie agrega ei adjetivo: "sociai" o, 
más específicamente: "económico", "poiítico ", etc., en muchos ca 
sos denotando meramente ciertos recortes territoriaies de significa 
ción económica, potítica, etc. Con esto, prácticamente no se diferen 
cía entre "espacio" y "región". Por io demás, )a determinación so^ 
cía), que estabiecería una diferencia con respecto a ia natura), suete 
aparecer como un simpie criterio <dtenMtrvo y pande/o para recortar 
segmentos dei territorio (oponiéndose tas regiones naturaies a ias re 
giones económicas, etc.). Ei procedimiento correcto para un estudio 
riguroso sería: comenzar con un anáfisis de ia categoría espacio en 
reiación a tos procesos naturaies; ver de qué forma esta categor /a en 
tra en tos procesos sociates a través de ia retación entre naturaieza y 
sociedad y, asimismo, ver cuái es su reiación con ei espacio ¡deai de 
tas geometrías.

Sobre esta base, una vez esclarecida ia reiación entre formas es 
paciaies y estructuras y procesos sociates y ei carácter instrumenta) 
de ia geometría, ia etaboración dei concepto de región sería tarea re 
tativamente senciita. Aquí nos iimttaremos a deiinear ios rasgos prin 
cipaies de un anáfisis categoria) como e) indicado

Ei espacio reai es categoría (determinación consütuttva) de tos 
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ob)etos tuteos —donde et término "objeto" no se ttmita a designar 
ias "cosas" sino asimismo tas relaciones, ios procesos físicos—. Esto 
se expresa gnoseotógicamente en que no pueden elaborarse sistemas 
teóricos que den cuenta de ios procesos físicos sin una conceptuad 
zación acerca de ia especialidad de estos fenómenos. Et espacio no es 
atgo que esté "ai tado de otros" objetos físicos, sino que es condi 
ción de existencia de éstos. Quedan así descartadas tas concepciones 
que sMhsurnCMJÍMw ei especio y aún aquejas que ios presentan como 
un continente homogéneo, en ei cuat están ias cosas ocupando (o de 
¡ando vacío) ei espacio mismo. De ser así, ias formas espaciaies, o ias 
relaciones de posición o de movimiento, podrían existir también 
"fuera dei espacio" y eventuaimente ser introducidas en ét. Esta im 
posibihdad de existencia sin ei sustrato espacia) es io que queremos 
señaiar ai decir que ei espacio es una determinación consrimtÍM (e 
inseparabie) de ias cosas y ios procesos físicos mismos, o cuando de 
cimos que estos son "espaciaies". Et espacio es, pues, ia condición 
categoria) de io extenso, pero no es extenso en sí mismo E) espacio 
no existe por sí mismo. Como ocurre con ei tiempo, su momento 
categoria) fundamenta) es )a dimensionahdad. Pero es imposibte que 
tas dimensiones existan más a)iá de aquetto de io cuat son tas dimen 
siones.

Mientras que ei espacio no es una "propiedad" de ios cuerpos, 
sí io es la espocM^nósJ (física). "La espaciaiidad es e) momento ca 
tegorial fundamenta) de todo )o corpóreo rea): es io que abarca tos 
momentos todos, de ta extensión, )a forma, ia posición, ia distancia, 
ta dirección y ta diversidad de dirección. Por eso abarca también et 
movimiento y ia conexión espaciates"(3). ¿Cómo incorporar esta di 
mensionalidad, estas determinaciones cuantitativas de tos objetos 
reates (físicos), a! orden det pensamiento? geometria conforma 
un recurso forma) abstracto, axiomatizado, que, en )a medida que 
sea isomórfica con )a espaciaiidad de ios objetos reates, permitirá tai 
incorporación. La adecuación de ias etaboraciones geométricas con

(3) Ver: Nicolai Hartmann: Onro/o^M, Voi. 4 (1960). México, FCE. Es im 
portante observar eí sentido restringido del movimiento espacíe/. Cuan 

do hablamos de la circulación social de una mercancía (M D M) el concepto 
de movimiento así expresado no necesariamente incluye un movimiento espa 
cial (circulación material)
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respecto a tos fenómenos físicos se estabiece mediante ta corrobora 
ción por diversas prácticas de transformación materia) que utiiizan 
taies etaboraciones —con )o cua) asimismo queda estabtecido que tas 
geometrías eficaces no son un puro producto de ta conciencia. Por 
otro tado, et hecho de que se hayan etaborado diversas geometrías 
con atgún grado de apticación imptica que )a espaciattdad misma va 
ría entre distintos fenómenos. Esta variación de ta espaciatidad (que 
no det espacio rea) mismo) entre fenómenos de diverso orden, debe 
ser anatizada para hegar a ta diferencia específica de ta espaciatidad 
de ios procesos sociates. Así cuando nos preguntamos por ia espacia 
tidad de formaciones reates concretas, taies como:

a) Un sistema pianetario;
b) Un sistema orgánico, como ei hombre:
c) Un sistema de producción sociai de vaiores de uso,

nos estamos preguntando por fas con/iga raciones especíaos ^ae 
/os diversos e/ementos /isicos de estos sistemas, por /as po

siciones re/atívas de anos respecto a otros, por sas movimientos, etc 
Pero nos preguntamos no sóio por ias configuraciones espaciaies reta 
tivamente estabies existentes de estos sistemas, y por sus movimien 
tos recurrentes, sino también por su génesis, por ias razones de su es 
tabihdad y por sus posibiiidades de variación y de transformación.

La respuesta a estas preguntas no está contenida en ana es 
peca/ación a partir de /os momentos más abstractos de /a espacia/i 
dad, sino ^ae debe constrairse a partir de /as /eyes espect/icas de or 
ganÍMción y reproducción de estos sistemas. La /ógica de /a espacia 
/idad de procesos espect/tcos só/o paede desci/rarse a partir de /as 
/eyes ^ae rega/an dichos procesos. Por otra parte, en tanto ei mundo 
no está desgarrado en objetos de naturaieza diversa, unos puramente 
físicos, otros puramente orgánicos, otros puramente sociaies, etc , 
existe asimismo una posibie artica/ación entre diversas espacia/ida 
des en tanto una formación rea) compieja está tramada por detet 
minismos de diversos órdenes de io reai.

23



4 LA ESPACtALiDAD EN EL ORDEN NATURAL

Tomemos et primer sistema concreto enunciado más arriba, de 
orden f(tico. En primer tugar, ta concepción e identificación de un 
sistema ptanetario no puede hacerte directamente a partir de tas po 
siciones rotativas observadas para un conjunto arbitrario de cuerpos 
cetestes en un momento dado, sino, en todo caso, a partir de tas re 
taciones de movimiento vetativo para un conjunto sometido a in 
teracciones recíprocas reauttantes de tas teyes de gravitación univer 
sai (tas cuates no pueden siquiera pensarse sin presuponer e) espacio) 
Por to demás, en este campo específico de fuertes, cada fuerza es 
una reiación de intensidad que supone ei sustrato espacio témpora), 
pero que no puede reducirse a é! ni, a ia inversa, puede confundirse 
ei espacio con ia fuerza misma.

Ei proceso de génesis de un sistema ptanetario concreto; ia 
configuración espacia) dinámica de sus componentes, vista como un 
sistema de órbitas que cristalizan ei movimiento rotativo recurrente; 
ias rotaciones de este sistema con respecto a otros sistemas pianeta 
ríos; tas posibilidades de estabilidad o tas tendencias de transforma 
ción dei sistema; e inciuso ias variaciones que ias acciones humanas 
pueden producir en e) mismo, son aspectos que sóio pueden ser 
aprehendidos a partir de ias ieyes físicas generates a tas cuates respon 
den (aunque tas configuraciones particuiares observadas no pueden 
ser deducidas estrictamente de ias ieyes generates, haciendo abstrae 
ción de ias condiciones particuiares en que taies teyes han operado).

Así, ta especialidad de un eiemento dei sistema ptanetario bajo 
anáiisis, como es/MciaMaJ /iraca genera) concretizada en determina 
ciones específicas (su extensión, masa, forma, posición rotativa, mo 
vimiento rotativo, etc.) resuita de una trama de rotaciones físicas que 
constituyen ei sistema como tai. La iógica interna de ia configura 
ción espacia) dinámica de! sistema es una iógica física. Si en un sis 
tema tai identificamos, por ejempio, )a existencia de ámbitos espa 
ciates rotativamente estabtes de tas rotaciones de gravitación, !a ex 
piicación de taies ámbitos, de su extensión, de su articuiación (que 
tas órbitas de un campo ai rededor de otro están determinadas tam 
bién por ia presencta de otros cuerpos fuera de ia misma), deberá es
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tar basada en tas teyes físicas que regutan estos fenómenos La con 
ceptuatización científica acerca de taies ieyes será a su vez insepa 
rabie de un anáfisis de ias categorías de) mundo físico.

Si aigunas transformaciones en ias condiciones particuiares de 
un sistema pianetario se derivan de procesos de ia sociedad (como et 
cambio en ia temperatura de ia tierra derivado de ios experimentos 
atómicos o de ta contaminación atmosférica, o como )a puesta en 
órbita de satéiites artificiales), esto aparece como an cambio "exó- 
geno a/ sistema /Aico, no en e/ sentido de gue se hayan cio/ado /as 
/eyes /isicas, sino gue /o /ega/idad gne regn/a e/ proceso gne dio fugar 
a/ cambio no es ni ¿nica ni /nndamen taimen te /istca

* Las sociedades humanas pueden cambiar ia faz de ia tierra, e 
inciuso acabar con ia vida de eita. Sin embargo, a nadie se ie ocurrí 
ría pensar que ei mundo físico está regiado por un conjunto de te 
yes que constituyen una especificación de ieyes más generates de or 
den socia), y en tas que e) eiemento puramente sociai puede estar 
presente o ausente según ei caso Lamentablemente sí perduran con 
capciones en sentido inverso, para ias cuates io socia) no sería más 
que un caso particular de io físico, como es ei caso de ia "física so 
ciai", que apiica modeios gravitatorios a fenómenos sociates (como ia 
migración) en ei afán de exphcarios. Ei hecho de que ias categorías 
físicas son (hasta donde sabemos) universaies, mientras que tas socia 
tes son de naturateza históricamente determinada, ha dado pie para 
tai concepción de inc/usión de unas ieyes en otras

Si pasamos ahora a examinar ei segundo sistema enunciado, de 
naturaieza bioiógica, vemos que, sin dejar de estar sujetos a ias ieyes 
físicas, ios fenómenos bioiógicos no se agotan en esa iegahdad En 
primer tugar, ia determinación de un organismo como sistema reiati 
vamente autónomo de reproducción responde a criterios bioiógicos y 
no físicos La espacia/ú/aJ orgánica, es decir, ia configuración espa 
ciai de un organismo y de sus diversos eiementos, ia extensión, forma 
y posición reiativa de sus partes, ei desplazamiento de fiuidos entre 
ios diversos órganos, sus posibilidades de movimiento como con)un 
to, etc., no están determinados exctusivamente por ieyes físicas ni 
pueden sus condiciones de existence reducirse a ias categorías de io 
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físico. Nuevas categorías, como tas de evolución, autoreguiación, 
función, reproducción, homeostasis, etc., constituyen este campo de 
fenómenos que, a su vez, está condicionado, debido a su naturaleza 
estratificada, por categorías físicas.

La espaciatidad orgánica sóto puede descifrarse a partir de tas 
teyes biotógicas que operan, obviamente, sobre un sustrato físico, 
pues ta vida no existe sin condiciones físicas Conocido e) sentido de 
ta circutación sanguínea para ei proceso de reproducción de ia vida, 
puede estabiecerse ia funcionalidad de ia configuración espacia) dei 
sistema de canates de circutación correspondiente. Sin duda que para 
expticar cómo Huye ia sangre por ese sistema de canates se requerirá 
incorporar determinaciones físicas varias, pero de ninguna manera 
podrá reducirse ia iegaiidad biológica a ia iegahdad física como sería 
ei caso si se pretendiera que ia circutación interna, o que ta disposi 
ción reiativa de ios órganos de un ser vivo, están determinados exciu- 
sivamente por ia iey de ia gravitación universa). En io que hace a ios 
aspectos espaciaies propiamente dichos, mientras que ios fenómenos 
de un sistema pianetario podrían ser aprehendidos mediante una 
geometría euciideana o aiguna variante de ésta, ia espaciatidad biotó 
gica seguramente requerirá de ia topoiogía como recurso formai más 
adecuado para su anáiisis. '

5 LAESPACiALiDADENELORDENSOCiAL

5.1 Las diferencias específicas de ia espaciatidad sociat

Pasando ahora ai tercer tipo de sistema enunciado, de naturaie 
za socia), resuita que ias categorías físicas y biotógicas no agotan tas 
condiciones de existencia de estos fenómenos, y que aparecen cate 
gorías específicas de este orden dei ser. Como en ei caso anterior, en 
que ias categorías físicas no desaparecían en tas formaciones orgáni­
cas, aquí ias categoríasdei orden natura) no desaparecen para dejar 
tugar a tas categorías sociaies, sino que muchas de eiias pasan —su 
friendo variaciones resudantes de su articuiación con ias categorías 
sociaies-, ai estrato de to sociat.

Como dijéramos a) comienzo de este trabajo, ta categoría de 
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metaboiismo permanece (con variaciones) como condición de exis 
tencia de ia sociedad, aunque serta erróneo pretender que hay una 
¿denudad entre ei proceso de asimiiación que ei organismo humano 
hace de ios eiementos naturaies, y ei proceso de producción, inter 
cambio y consumo sociaimente organizados Aquí ei metaboiismo 
está mediado por reiaciones sociaies, y su organización responde bá 
sicamente a una iógica sociat, mientras que en ei prtmer caso, si bien 
ios aiimentos u otras formas de insumos naturaies pueden iiegar ai 
organismo mediados sociaimente, el metaboiismo es un proceso fisio 
iógico y no sociat, y por io tanto tas ieyes sociaies no io reguian co 
mo tai.

Dei mismo modo, ia categoría de reproducción aparece bajo ta 
forma de reproducción socnd, pero su proceso ttene ahora otras 
condiciones y categorías. Por ejempio, ia categoría de dominación 
poMica, o ia de ideofogM, cuyo paraieto en tos procesos bioiógicos 
es inútii buscar, son nuevas categorías de ia reproducción —propias 
no sóio de ia sociedad en genera), sino de determinadas formas de so 
ciedad. (Aquí surge una coMCterMtico distintió de /<u cctegorw* so 
codes, so carácter histórico, no anfuerMÍ).

En io que hace a ia espaciatidad de ios objetos y procesos so 
ciaies, toma un cariz distinto: e/ espacio como tai no es ana catego^ 
ria de/ orden socía/. (En otros términos: en io que ai anáiisiscatego 
riai hace, ei espacio no es constitutivo dei orden sociai)(4) Sm em 
bargo, en tanto ias reiaciones y procesos sociaies sóio se reaiizan por 
medio de entes que tienen un sustrato físico y bioiógico, cuando nos

(4) Gnosec/ógicamenre, esta aseveración <mpitea que las tej/es esrrucruraÆs 
de una sociedad puedan aprehenderse haciendo abstracción de la espa 

ciahdad social en sus diversas formas Sin embargo, cuando se trata de investí 
gar remesones perSicsrtrres en una sociedad concreta, la incorporación de la 
especialidad puede a veces resultar indispensable, y serla un error negat esta 
necesidad simplemente porque el espacio no sea categoria social en el sen 
tido antedicho Tambián seria un error pretender que la categoria espacio es la 
"dimensión olvidada" y ubicarla en une posición de pivote del sistema de cate 
gorías sociales. Ver, por ejemplo, los trabajos de Ed Sota, quien intenta fundar 
una suerte de meterialismo geográfico "Topian" Marxism and Spatial Praxis 
a reconsideration ol the political economy of space", ponencia presentada en 
la reunión anual de la Asociación de Geógrafos americanos. New Orleans, Apnl 
1978 (mimeo)
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referimos a formaciones sociates concretas estamos refiriéndonos a 
compiejos estratificados, da naturaieza socia) pero también natura). 
Desde este punto de vista podemos habtar de /a Mpecía/ídcr/ de )os 
objetos o de tos procesos sociates. Especialidad que es indirecta —en 
io que a io sociai propiamente hece- por vía de ios soportes físicos 
correspondientes

Pero, cabría preguntarse entonces: no será que iaespaciaiidad 
de io sociai, se reduce a ia espaciaiidad física de ios soportes de que 
estábamos habiendo? Puesto en esos términos, ia respuesta es nega 
tiva. Sin embargo fe es/MciaMarf /ñica esta jagaeJo como base de 
/a es/MCMÍáíad rocié/. Veamos un ejempio Una mercancía cosa es un 
objeto físico en tanto tiene corporeidad, con todas ias determinacio 
nes propias de tai forma dei ser Está sujeta a ias teyes de ia gravita 
ción. Si mediante una apiicación adecuada de energía, ia pusiéramos 
en órbita airededor de ia tierra y ia dejáramos iibrada a sí misma, se 
"comportaría" como una masa sujeta a ias ieyes físicas, independien 
temente de su vaior de uso y, por supuesto, de su vaior de cambio. 
Los movimientos que describiría, ia posibie evolución de su órbita, 
etc., podrían predecirse exclusivamente en base a ia especificación de 
ieyes físicas. Si en cambio, quisiéramos transportaria como mercan 
c/c de un sitio a otro sobre ia superficie terrestre, debido a su carác 
ter de objeto físico, se requeriría también un gasto de energía para 
producir tai desplazamiento, gasto que dependería de sus determina 
ciones específicas como objeto físico (peso, vofumen, etc.) y de ia 
distancia a recorrer, así como de ias condiciones topográficas dei sen 
dero que vincuia origen y destino, etc., etc. Sin embargo, ios moví 
mientos posibies de ia mercancía no podrían ser anticipados a partir 
de ieyes físicas. Podrían, posibiemente, establecerse tímites a ta ¡es 
movimientos, derivados de ia naturaieza física dei objeto (perecibiii 
dad, etc.) y de ios medios disponibies para su moviiización, pero es 
tos [imites poco nos dirían sobre ia configuración espacia) de )os mo 
vimientos efectivos de )a mercancía. Por et contrario, ta naturaieza 
sociai dei objeto será ia que, sobre ia base dei sustrato natura), deter 
minará su espaciaiidad. E) gasto requerido de energía se traducirá en 
costos y éstos, en un sistema mercanti!, piantearán tímites más o me 
nos precisos a! movimiento de ia mercancía como ta!. Asimismo, ei 
sendero que finaimente recorra podrá explicarse a partir de una espe

28



cificación de tas teyes de )a circulación mercanti) y no de tas teyes de 
ta gravitación universa). Sin duda que también habrá condicionantes 
físicos de ese movimiento, pero estos serán justamente tascondicio 
nes sobre tas cuates operan tas teyes económicas. Por otra parte, aún 
tos condicionantes físicos específicos estarán sometidos a transfor 
maciones resuitantes de procesos sociates, en tanto et sistema de ca 
nates y tas iocaíizaciones retativas de tas diversas operaciones que 
conforman et metabolismo socia) son parte de )o que $ue)e denomi 
narse et "marco construido", cuyas formas espaciaies a su vez estarán 
también sometidas a teyes sociates.

Las relaciones sociates, —por ejempto, las económicas- se reaii 
zan (se hacen efectivas) como relaciones particulares, vincutando 
agentes concretos de) sistema social. Tales agentes, en tanto tienen 
un sustrato físico, tienen una espaciaiidad fundada sobre momentos 
de la espaciaiidad física, como la posición relativa, la dirección de) 
movimiento, etc., pero cuya iógica es sociai y no física.

Por ejempio, ia reiación de compra venta, (en su forma más ge 
nerai) impiica, para su reaiización, una circutación materia) de )a 
mercancía comerciaiizada, desde ei tugar donde ia tenía estaciona 
da su poseedor vendedor, hasta ei tugar indicado por su comprador 
En un sistema mercanti) competitivo, ia configuración territoria) de 
ios tugares de producción atmacenamiento, en to que hace a su posi 
ción reiativa entre sí y con respecto a tos tugares de destino (merca 
do), así como ia configuración territoria) de ios senderos recorridos 
por tas mercancías en circutación materia!, y ei hecho de que ciertos 
productores se vincuten con unos consumidores y no con otros, se 
expiican no en base a ieyes físicas sino a tas ieyes de ia circutación 
que operan en et sistema económico mencionado. Sobre esa base, 
otras determinaciones sociates, pueden contribuir a conformar ia es 
paciaiidad de ia mercancía. Por ejempio, si ias reiaciones jurídicas es 
tabiecen que ciertas mercancías no pueden trasponer ei ámbito terri 
toriai nacionat, aunque ias ieyes del mercado nevarían ei ámbito de 
circutación más aiiá de ias fronteras, tendremos una espaciaiidad de 
terminada no sóio en términos económicos sino también jurídico po^ 
iíticos. O pensemos en ia configuración territoria) de tos mercados 
de fuerza de trabajo, donde determinaciones no só)o económicas y

29



jurídico pot ¡ticas sino también cuiturates estarán contribuyendo a 
definir una espaciatidad propia —históricamente determinada- de ta 
mercancía más pecutiar det sistema capitahsta. (Estas determinación 
nes no se "suman" sino que se orticu/on, con posibte sobretermina 
ción económica).

5.2 Et carácter indirecto de ia espaciatidad sociat

La espaciatidad no es espacio Pero tampoco es configuración 
espacia), o forma espacia) existente, sino que hoce re/erencio <r far 
con/tgurocioues espocúdes posibles y, machar veaes, a far mar proba 
Mes. Pero si habíamos de regutación, $¡ habíamos de orgonisoción y 
no meramente de configuración, estamos pensando en términos de 
recurrencia, de procesos, de estabitidad retativa, de estructuras. Ex 
p/tcor una /oco/ésación refatrva o un movimiento no consiste en re 
construir una cadena de conexiones causafes, de cua/guier orden 
gue sean, cuyo resultado sea dicha localisoción o movimiento En 
primer tugar, porque ai reai izar esa reconstrucción se trata ahora de 
determinar ta necesidad o ef sentido de /as secuencias o de remitir )a 
exphcación ai sistema dentro de) cua) se produjeron, bajo un régimen 
regutado estructuratmente en cierto grado

Por otro iado, ontotógicamente debemos diferenciar, en una 
exphcación, /os órdenes de legalidad involucrados Lo que para un 
orden puede ser compfetamente exphcabte, para otro puede ser ca 
sua/. Muchos movimientos o íocahzaciones rotativas pueden perfecta 
mente ser considerados casuales para una exphcación sociat, aunque 
puedan rastrearse paso por paso en términos de ia secuencia específi 
ca de un proceso particular de otro orden. Por otra parte, pretender 
forzar )a exphcación de fenómenos concretos en base a )a considera 
ción exclusiva de cierto orden de determinaciones, imphca (ontotógi 
cemente) suponer que puede reducirse et fenómeno a un soto orden de 
to reat, y (prácticamente) que ta gran mayoría de ios fenómenos es 
pacíficos nos quedará sin exphcar

De )o que se trata es de efectivamente concebir /o concret" 
como síntesis de múltiples determmucrones ríe diverso orden, enten 
drendo por síntesis no /o mero sumatoria sino /o articulación estruc
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KtraJa Je /as mismas Por io tanto, tt bien no reducimos ia espaciati 
dad tocia! a una espaciatidad f ¡tica, tampoco pretendemot que es 
"puramente" tocia), tin vincuiación con determinactonet naturaies

Como se ve, /a cuestión Je /a espacía/iJaJ Je /os Jiversos /enó 
menos no pueJe e/ucíJarse srn consrJeror /o cuestión Je /o /ega/iJaJ 
gue /es compete en cojo coso o, /o gue es /o mismo, /o csresaón Je 
/os órJenes Je/ ser (físico, bio/ógtco, socro/. . .) tnvo/rrcrojos, y Je so 
orncsJación en /o /ormación concreto bajo aná/isis De ahí ta nece 

- saria referencia a consideraciones ontoiógicas en et tratamiento de es 
ta cuestión.

De at!í también que deba esperarse que distintas concepctones 
ontotógico teóricas sobre un dado campo de fenómenos tmptiquen 
diversas concepciones de ta espaciatidad correspondiente. Para una o/ 
sión /rstco/isto de tos fenómenos sociétés, ta espaciatidad de estos será 
idéntica a ia de ios fenómenos físicos, y se Íes apiicarán sin hesitar 
ias categorías de gravitación, masa, campo de fuerza, e inciuso hasta 
ias reiaciones cuantitativas exactas derivadas de tas teorías físicas 
Otro tanto ocurrirá con una varón organicista que, tarde o tempra 
no, desembocará en una "patología de ias formas espaciaies". (Ei 
denominado "determinismo geográfico" no corresponde en sentido 
estricto a una visión fisicaiista u organiciste, pues en realidad no se 
basa en ieyes universates sino que más bien se queda entrampado en 
ta cadena de reiaciones "causâtes" específicas, asociadas con ias con 
diciones particuiares dei territorio, cayendo en un particuiarismo a 
uitranza). Rechazar estas concepciones es reiativamente fací) (aun 
que tamentabiemente sigan teniendo formas sutiies de reaparición en 
este campo). La cuestión es no caer, por reacción, en un reduccionis 
mo a determinaciones sociaies supuestamente universates, como io 
hace, por ejempio, ia teoría económica espacia! de vertiente neociá 
sica que, además, reduce io sociat a io económico (y io económico a 
ias reiaciones de circutación).

Nuestra propuesta se basa en aJmitir gue, si bien e/ espacio Je 
/o rea/ es único, (no bay un espacio /ísico, otro espacio bío/ógico, 
otro socía/, etc.) /a espacia/iJaJ Je /os Jiversos /enómenos varía con 
/a natura/esa Ji/enencia/ Je /os mismos gue, en particu/ar, /a espacia
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MaJ de /o* /ifwómenos soctaïes et índrrectay esM botada en /aarticb 
faetón entre aoturrdeaa y sociedad, pero con ias ieyes soc rales sobre 
constrseyessdo o /o legalidad natural implica, asimismo, ver ia espa 
ctaiídad sociai COMO bMí¿rrcnMeníe determrnada y no conto Je ce 
rácter nntverM/(5)

6. LA RELAOON ENTRE FORMAS ESPADALES Y ESTRUC 
TURAS SOOALES

6 1 Configuraciones y organización Espacio y Territorio.

Hace ya aigún tiempo propusimos que se evitara ei uso de tér 
minos taies como ios de "estructura espacia)", "sistema espacia)", 
"procesos espaciaies", "reiaciones espaciaies", interacción espacia)", 
por entender que contribuían a ocuitar ia naturaieza de ia reiación 
entre determinaciones espaciaies y sistemas o estructuras sociates ai

(5) En este sentido son sitamente sugestivas (aunque no siempre muy da 
rest stgunas proposiciones de Henri Lefevre. Por ejempio. cuando opone 

e< "espacio capitalista". que caractérisa como "homogéneo", ai "espacio tocia 
Usté", que seria "diferencial" Nuestra interpretación de esta proposición es ia 
siguiente (a partir dei concepto de entropie): ei estado de máxima entropia, et 
decir, de máxima desorganización, es un estado indiierenciado y por tanto ho 
mogéneo. Por ei contrario, ia organización, que impiiea diferenciación, reduce 
ia entropia de un sistema Asi, "espacio homogéneo" io entendemos como 
"espaciaiidad indiferenciada de una sociedad". Por ejempio, en un ámbito ur 
baño capitaiista. ia espaciaiidad propia dei movimiento de ios estudiantes pri 
mariot da sus domicilios a sut centrot de estudio; ia propia del transporte de 
ia fuerza de trabajo detde sus centros de reproducción a sus tugares, de trabajo 
ia prppia dei transporte de mercancías de ios centros de producción a los de ai 
macenamiento y do éstos a ios de consumo, etc., están superpuestas, caótica 
mente coexistiendo en ei tiempo y en ei espacio En una sociedad organizada 
con otra racionai idad. estas espaciaiidades específicas estarán orgánicamente 
articulados en ei espacio tiempo y. así ios escotares podrán despiezarse a sus 
centros do estudio o pie, sin recorrer grandes distancias y sin peiigro de ser 
atropeitados y, simuitánoamonte. ios trabajadores se despiezarán a sus tugares 
de trabajo sin congestionamiento, por una distribución raciona) de ios tugares 
de vivienda y de trabajo así como por un uso racionai de tos horarios, etc En 
este último caso, la especialidad de los diversos procesos de reproducción de 
la sociedad estará di/ereaciado y organizada según sus propios requerimientos 
Ver Henri Lefevre "introduction e l' espace urbain", en Metropolis. Ule 
annae. No 22, octubre 1976
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metcZar en un soto término to propiamente espacia) con to sociai(6) 
Habiendo actarado ahora que )a espaciaiidad de tos fenómenos socia 
tes es indirecta, es decir, derivada det hecho de tas retaciones sociates 
requieren, para su reatización, de soportes físicos (sean éstos tos 
agentes mismos de ias retaciones o tos medios materiales involucra 
dos en tas mismas) que son consbtutivamente espaciaies, queda cta 
ro también que ios conceptos de forma y de configuración espacia) 
estarán referidos a dichos soportes y que su sentido será descifrado 
a partir dei conocimiento de ias ieyes que reguian tos fenómenos so 
ciaies correspondientes.

Para referirnos a ias formas espaciaies partiremos de! concepto 
de CONFiGURACtON ESPACIAL Entendemos por tai 7cpurtrcu/ur 
dHtrtbucrón de un conjunto de objetos /iúícos, proyectado sobre uno 
cierto super/ücie continuo y homogéneo (genenr/nrente p/ono o es/en 
co) o con respecto o uno dodo red de nodos y orcos. En ei caso de otr 
jetos no tocaiizados de manera fija respecto a ia superficie o red de 
referencia, e! concepto de configuración se hace extensivo a ios sende 
ros descritos por su movimiento.

Hacemos aquí referencia a ios sistemas geométricos más utiii 
zados, que impiican a su vez un conjunto de definiciones axiomati 
zadas respecto a ias determinaciones espaciaies de) conjunto rea) ba 
jo estudio, así como un dado método de proyección. Así, en una 
geometría Euciidiana, apicaremos tos conceptos usuaíes de distan 
cía, extensión de superficie, densidad, concentración/dispersión, di 
rección de movimiento, etc., etc., pudiendo inctuso utiiizar, como 
forma de referencia, tas figuras reguiares (círcu)o, cuadrado, exágo 
no, etc.) o ciertas distribuciones reguiares de puntos (iattice) Por otro 
iado, en caso de utiiizar ios recursos formates de ia topoiogía por 
considerarios más adecuados para el tipo de proceso anaiizado, et 
concepto de distancia dará tugar a) de geodésico y surgirán nuevos 
conceptos, taies como ios de conectividad, sendero, árboi, circutto, 
contigüidad, arco dirigido, centrahdad o perifericidad definidos en 
términos de ia accesibiiidad a) resto de ta red. etc , y ios procedí

(6) Ven José L Coraggio: "Nora; tobre Probtema; det AnAfi;n Etpacial", 
mimeo. iLPES 1973
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mientos de proyección se adecuarán a este sistema

Si ta proyección no se reatiza respecto a un espacio idea) sino 
con respecto a una representación det territorio concreto, et con 
cepto anterior da tugar ai de CONFiGURACtON TERRITORIAL 
(donde entendemos por territorio )a usuat referencia geográfica a ta 
superficie terrestre, con todas sus rugosidades y especificidades, 
inctuidos sus elementos minerates, sueios, vida vegeta) y animat, cti 
ma, topografía, etc.(7). Dado que tai superficie no está internamen 
te indiferenciada sino que está compuesta de tas determinaciones es 
pecíficas mencionadas, ia posición retativa de ios eiementos dei con 
junto rea) cuya configuración se estudia podrán ser referidos ahora a 
)os diversos puntos o áreas diferenciados, así como a tos demás com 
ponentes dei conjunto. Ai reaiizar ia proyección, usuatmente se con 
siderará que ia representación de ia superficie geográfica estará a su 
vez "en" un espacio idea), y por tanto se recurrirá a )a geometría que 
ie corresponda. Siempre es posibie producir una proyección de con 
figuraciones territoriates a superficies o redes donde se hace abstrae 
ción de ias determinaciones diferenciaies de ia superficie terrestre, y 
viceversa.

Hasta aquí no nos hemos preguntado por e) origen o por ei 
sentido de ia configuración espacia) o territoriat, siéndonos indife 
rente que sea resuitado, por ejempto, de un pian orientado por ia op 
timización de cierta variabie objetivo o que, a nuestro nivet de anáii 
sts, sea "resuitado dei azar". Cuando una configuración es sostenida 
por un proceso sociat que ia refuerza y conserva o cuando es produc 
to de actos voiuntarios en función de ciertos objetivos conscientes, ia 
denominaremos ORGANtZACiON ESPACtAL (o TERRtTO 
R)AL)(8) Por io tanto, detrás dei concepto de espacial

(7) En trabajos anteriores no hacíamos esta distinción entre "espacia)" y 
"territoriat". así como tampoco ¡a distinción que se introduce más aba 

)o entre "configuración" y "organización".

(8) Desde ei punto de vista forma! podríamos asimismo dectr que una con 
figuración territoriat (por ejempto ia correspondiente a un sistema eco 

lógico no mediado sociaimente) puede ser resultado de un proceso natural y, 
por io tanto, tratarse también de una organización (natura)) territorial A efec
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(o territoriat), que se aptica a ciertas configuraciones espaciates (o te 
rritoriates) está ia concepción de que ios fenómenos sociaies, a ios 
cuates corresponden, tiene ia característica de ser procesos.

Por PROCESO no estamos denotando cuaiquier secuencia de 
eventos, sino una secuencia que constituye un cicio recurrente, o, en 
otras patabras, tai que ia fase finai de )a misma reproduzca tas condi 
ciones cuaiitativas de ta primera fase y que haya una conexión nece 
saria entre ias fases consecutivas de cada cicio Proceso impiica, en 
tonces, repetición, autoreguiación, permanencia de condiciones para 
un movimiento de cicto y, por to tanto estructura y posibitidad de 
reproducción (ai menos mientras perdure et proceso) de dicha estruc 
tura. Diremos que un proceso tiene su/eto consciente cuando está re 
guiado desde ia perspectiva de un pian que anticipa resultados y que 
impiementa medios para ia consecusión de sus objetivos. Cuando en 
cambio se da ia condición de recurrencia expuesta anteriormente pe 
ro no existe tin sujeto consciente que dirige ei proceso, como es et 
caso dei proceso gioba! de acumuiación capitalista (io que ha sido a 
veces presentado figurativamente como si hubiera un sujeto denomi 
nado "ia mano invisibie"), decimos que es un proceso sin sujeto 
consciente. En cualquiera de ambos casos cabe )a posibitidad de esta 
biecer conexiones iegates entre tos procesos y ias configuraciones es 
paciaies (o territoriaies) de sus soportes materiaies

Si no hay proceso en ei sentido descrito, ia exphcación de tas 
configuraciones territoriaies no puede remitirse a ningún sistema con 
retativa estabilidad y por io tanto sóio puede referirse a su "proceso" 
de génesis o a io que aigunos autores tiaman su "geneaiogía'O) Pero 
.77T 

tos de simplificar nuestra exposición estamos reservando e) término "organi 
zación" para aquellas configuraciones mediadas socialmente De todas mane 
ras, como se aclara repetidamente en este trabaio. este carácter social no impli 
ca que no haya procesos naturales involucrados

Por otra parte el uso del término "organización" no apela al sentido 
opuesto de "desorganización", o al paralelo par de términos "racional/irracio 
nal"; una "organización" en nuestro texto, puede ser un resultado caótico o 
irracional en muchos sentidos.

(9) Ver: Alain Lipietz: Le Capital er son Lrpace Maspero. 1977 (hay tra 
ducción al español editada por Siglo XXI).
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como decíamos más arriba, una secuencia "histórica de eventos (es 
decir, una secuencia rea!) no constituye una explicación científica en 
tanto no pueden descifrarse ios determinismos que conectan /ega/ 
rnente taies eventos, io que a su vez remite, en el caso de ios teñóme 
nos sociates, a ia existencia de totaiidades o estructuras dentro de ias 
cuates tales secuencias toman forma. Por lo tanto, por proceso his 
tórico entendemos no toda secuencia reai, que necesariamente se da 
en ei tiempo, sino un proceso históricamente determinado (no uni 
versal no eterno).

Así, la secuencia de eventos que van resultando en una ere 
cíente aglomeración de pobiación y actividades en una dada ciudad 
no puede entenderse sin referida a procesos de diverso orden y a de 
terminismos varios que se dan dentro de un sistema históricamente 
determinado de retaciones sociates. Si nos quedamos ai nivei aparen 
ciai podremos simpiemente afirmar que ia agiomeración atrae a ia 
pobiación dispersa como tas masas mayores atraen a ias menores, y 
nos contentaremos con una pseudo-expiicación fisicahsta de) fenó^ 
meno observado. Difíciimente se llegaría, por este camino, a ia hipó 
tesis de que en una dada fase dei sistema capitaiista se registra una 
tendencia a ia concentración de ia fuerza de trabajo en grandes ciu 
dades como condición genera) para !a acumulación capitalista indi 
vidua), y tampoco se anticiparía que en otras fases dei desarropo ca 
pitaiista puede ocurrir que tai iey tendencia) comience a revertirse 
(en io que hace a la fuerza de trabajo, que no es lo mismo que la po 
biación)(10).

Antes de proseguir propondremos un matiz en la terminología, 
diferenciando "configuración" y "organización", de "/orma". El pri 
mer término alude a cuatquier distribución, sea esta casual o legal, re 
guiar o irreguiar, expresabie en términos de recursos formates abs 
tractos o solamente en términos de sí misma (como en una fotogra

(10) Esta Asparen, de reversión de tas tendencias, que nos parece innegable 
para ciertos procasos particuiares de producción manufacturera en de 

terminados paises, ia estamos proponiendo además como hipótesis más genera^ 
litada para ia fuerte de trabajo industriai, en tárminos de ia oposición Area 
metropolitana/resto dei pais, intentando romper con ia prognosis usual a partir 
dei modeio de ia causación circuiar acumuiativa
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fía) Et término "organización" está más determinado en tanto re 
quiere ia existencia de un proceto sociai ai cuai está asociada ia con 
figuración. Pero, un proceso puede generar una configuración (que 
ñamaremos organización) y ésta no ser "forma", en ei sentido que si 
gue. Proponemos reservar ei término FORMA ESPACiAL para aque 
iias distribuciones que tengan: a) una iógica descifrable desde atgún 
proceso rea); b) reguiaridad identificare y recurrencia en ta distri 
bución.

Evidentemente se puede avanzar en e! estudio de estas formas 
de muchas maneras. Una sería partiendo de configuraciones territo 
riaies que han sido empíricamente detectadas como características, o 
repetitivas, procediendo, por un iado, a proyectarlas en un espacio 
geométrico adecuado y, por otro (compiementariamente), a rastrear 
su iógica en reiación a procesos reates de cuyos soportes físicos nos 
aparece como forma. Esta puede ser una vía de investigación si pos 
tuiamos que ta caswaMad (vista como tai desde ei orden sociai) no 
puede producir configuraciones recurrentes.

Una iimitación de esa aproximación es que muchas formas es 
paciaies sóio aparecen (en io que hace ai requisito b) como taies, re 
cién cuando han sido proyectadas sus correspondientes configura 
ciones espaciaies a partir de) todo caótico de )a geografía baña) (como 
sucedería con tos famosos exágonos de Christa))er y Lósch) Por to 
demás, e! que una configuración espacia) sea considerada "forma", 
o no, dependerá entre otras cosas det tipo de geometría con que se le 
anatice en sus aspectos puramente espaciaies Pero ia selección de la 
geometría no puede hacerse independientemente de la conceptúan 
zación dei proceso correspondiente(fl), con io que se evidencia el 
pape) de ia teoría y los límites del empirismo

Obviamente, otra aproximación posibie es la de ¿erórcír, a par

(11) Esto ha sido claramente planteado por David Harvey en Explanation in 
Gepywpty. Edward Arnold, 1976, especialmente en su capítulo 14 

(aunque otros conceptos de este libro deban ser criticados, como el mismo 
Harvey lo hace actualmente, no debe arroiarse el bebí con el agua del baño y 
proceder a ignorar las cuestiones relativas a los recursos formales abstractos, 
cuyo papel en este campo es innegable)
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tir de un cuerpo de teoría sociat genera), ciertas características e in 
ciuso formas espaciaies de determinados fenómenos o procesos so 
ciates Un ejempto conocido es ei de tas áreas de mercado exagonaies 
que caracterizarían un sistema de competencia espacia) de activi­
dades centra)es, en condiciones de espacio-idea).

Lamentabiemente, estas teorías espaciales fueron teídas capri 
chosamente, y se muttipticaron ios estudios "buscando ios exágo- 
nos" en ei mundo reai. Otras deducciones poco fehces han impiicado 
saitos en ei razonamiento, como cuando se "dedujo" que dado que 
e) modo capitatista tiende ai monopoiio y a )a concentración dei ca 
pita), entonces ias formaciones sociaies capitaiistas debían caracteri 
zarse por ia concentración territoriat, to que nos deja sin expticación 
para ia concentración bajo ei sociaiismo

6.2 Sobre ia reiación entre formas espaciaies y procesos sociaies

Los órdenes dei ser y su articuiación histórica.

¿Qué reiaciones determinísticas existen entre ios procesos so 
ciates y ias formas espaciaies? No hay una respuesta fácii para esta 
pregunta. En primer tugar, con respecto a ios diversos órdenes de de 
terminación, propugnamos que es imposibie dar una respuesta única 
y générai, apiicabie a todas ias situaciones históricas Partimos de ta 
proposición, antes planteada, de que naturaleza y sociedad no son 
dos entidades reates que interactúan, sino que sé articuian en un 
compiejo sociat conformado no sotamente por categorías propiamen 
te sociaies sino asimismo por categorías naturaies, que constituyen 
condiciones de existencia dei todo sociai.

Por io tanto, ia historicidad de io sociai no se Umita a estabte 
cer que ias categorías sociaies tienen una vigencia que no es universal 
y atempera!, que están sujetas a transformaciones, e inciuso a ia po 
sibiiidad de desaparecer, en tanto ias sociedades mismas se transfor 
man estructura!mente(12). Ei carácter histórico de io tocia/ está tam­

il 2) As), es absurdo pretender generalizar la categoría gruMeorr, que es pro 
pía de un tipo específico de producción, a cualquier forma social con 

creta de producción social o incluso aislada (Robinson Crusoe) o, más específi
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J<tJo porgue /a rtrttctt/qetóts futre /os Jeterntbstnwos proptomen 
te socúJes y /os MOtna/es o, tt te gsttere, /a tw/oetón entre /at rosego^ 
r/at socút/es y /at natMra/et, no etta nn/pocamente ettaA/ect¿a para 
toJa /orma Je tocteJaJ

Ast, mientras podemos afirmar que para tas sociedades desarro^ 
Hadas contemporáneas tos fenómenos sociates, resuttado de compte 
jas series de determinación natura) y propiamente sociat, impfican 
una retación de sobreconstrucción de tas primeras por tas según 
das(13), esto serta dif ícitmente sostenibte para tas formas más primi 
tivas de organización cotectiva (recotectora) de ta reproducción hu 
mana, donde ta naturateza prácticamente no es transformada sino 
que es una mera cotección de medios de vida

Esto se manifiesta de muchas maneras: Mientras ta reproduc 
ción de una cotectividad humana está tibrada en aito porcentaje a )a 
ocurrencia o no de una catástrofe natura) en situaciones de casi nutode 
sarrotto sociat de tas fuerzas productivas, con et desarrotto det contro) 
de tos procesos naturaies ias catástrofes afectan marginaimente iasposi 
biiidades de reproducción. También puede observarse cómo ioscicios 
económicos dependen cada vez menos de ios cicios naturaies y cada 
vez más de un determinismo estrictamente sociai. Asimismo, que ia

cemente, intentar apiiear ios "principios" de ia iocaiización industria) como 
hace Hoover, que supone un comportamiento individua) teieoiógicamente 
orientado por ia mimmuación de costos, en cuaiquier época de ia producción, 
sin advertir que dicho comportamiento no es innato ai hombre sino que está 
determinado estructuraimente por un sistema sociai cuya vigencia histórica tie 
ne iímites en e! pasado <v en ei futuro) Ver E M Hoover, Location Theory 
and the shoe and Leather hsdvstrses, Cambridge Mass 1937

(13) "Las ieyes naturaies no se pueden suprimir. Lo que se puede cambiar en 
condiciones históricamente diversas es sóio ia /brma en que aquettas te 

yes se imponen , Kart Marx, en carte de Kugeiman, det 11/7/1968, en Briefe 
and Kugeimann, pp 67. citado por Alfred Schmidt t/ concepto de Notunr/cM 
en -Marx, Sigto XX), 1976 Esta obra puede ser provechosamente ieída para un 
tratamiento riguroso de ia reieción naturateta/sociedad. A este respecto, ia fór 
muta de que "io sociat está mediado por io natura!, y io natura! por to sociat", 
nos parece insuficiente

Este carácter histórico de ta retación misma no fue suficientemente ex 
pticitado en nuestro trabajo anterior (ver: Posibihdades op. cit ).
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naturaieza se nos presente cada vez más como aigo "producido" y 
no como a)go "dado", es resuitado de) desarropo histórico objetivo 
de ia reiación entre sociedad y naturateza. Este mismo tipo de consi 
deración diferencia) puede hacerse en ia comparación entre regiones 
de una mrsma sociedad.

Por otra parte, esta reiación entre sociedad y naturaieza no 
puede verse como tinea) y universatmente orientada hacia una ere 
ciente disminución de )a importancia de tos determinismos origina 
dos en procesos naturaies, pues ta misma sociedad puede cambiar tas 
condiciones específicas en que se desenvuelven ias ieyes naturaies, 
detonando reversiones importantes en estas tendencias. Tai parece 
ser et caso de ias catástrofes ecológicas que se pronostican actúa) 
mente.

Vemos entonces que )a posibilidad de establecer retaciones te 
gaies entre estructuras, procesos o retaciones sociétés, por un iado, y 
formas espaciaies, por ei otro, está estrechamente tigada a ia posibiii 
dad de esciarecer ia trama articuiada de determinismos de diverso or 
den que iigan procesos sociétés con organizaciones espaciaies deter 
minadas, diferenciates y recurrentes.

Se trata, efectivamente, de investigar ias formas particuiares 
que su articuiación asume en cada situación. Si. abocados a ta investi 
gación de ios cambios en ia configuración territoria) en Guatemaia 
después de) terremoto reciente, concluimos que "et terremoto ha 
causado )a aparición de barrios de vivienda popu!ar en determinadas 
tocaiizaciones", estaremos prácticamente poniendo en un mismo 
piano ios determinismos naturaies y sociates y además reduciendo a 
una estrecha reiación causai io que en ia reaiidad es una compieja tra 
ma dedeterminación(14). Si. en época reciente, encontramos que 
"una guerra de hberación trajo consigo ia devastación imperiaiista de

(t4) Tenemos aquí un caso en que un evento que tiene explicación (inciuso 
de tipo causai, ver mis abafo) en ei orden natura), como es el caso del 

terremoto, es. sin embargo, camal desde e) punto de vista social, aunque tenga 
implicaciones sociales y, mis aún, produzca resultados de orden social direc 
tos, e indirectos, al desencadenar un subptoceso social de reorganización terri 
tonal
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los bosques de la región y que, como consecuencia, esto provocó la 
erosión del territorio, que terminó convirtiéndose en desierto", es 
factible proponer que esta configuración territorial es resultado de 
un hecho social, pero difícilmente podríamos establecer una relación 
legal entre la "forma desierto" y el hecho social "guerra de libera 
ción". En el primer caso podemos remitirnos a un hecho natural (te 
rremoto) para rastrear ia expticación de un fenómeno social (barrios 
populares nuevos), y en el segundo a un hecho social (Guerra de libe 
ración) para explicar un fenómeno natural (desertificactón). Pero en 
ninguno de los dos casos podremos hablar de tm proceso que conecta 
ambos fenómenos como fases del mismo. Hay procesos involucrados 
que se articulan produciendo una serie particular de acontecimien 
tos. pero eso es otra cuestión. No hay proceso y, por lo tanto, así 
planteado, no hablaríamos de orytnímcHM, sino de configuración;

Pero distinto sería el caso en que la erosión del suelo resultara 
de ia forma de división territoria) dei trabajo derivado de ia fase ac 
tual det desarropo capitalista en relación al sector agropecuario, 
donde ciertos aspectos de los procesos ecoiógicos son despreciados 
en aras de ia productividad inmediata puesto que su consideración 
no es funciona) en ios plazos y ritmos que requiere ei proceso de acu 
mutación det capitai. Aquí hay recurrencia, y hay posibiiidad de pen 
sar en términos de un proceso sociai que incorpora ios procesos natu 
raies como condición de existencia, resuitando así un proceso his 
tóricamente determinado, que no es ni puramente sociai ni puramen 
tenatural(15).

Los distintos tipos de determinismo

Una vez pianteado ei carácter histórico de ia cuestión, es necesa 
rio, en segundo tugar, considerar que existen diversos tipos de determi

(16) Dados los objetivos limitados de este trabajo, hemos estado haciendo re 
ferencia a "lo social" como a un orden internamente indiferenctado. pe 

ro esto es solamente a los efectos de simplificar nuestro análisis En otro traba 
¡o (ver J L Coraggio: Posibilidades y dificultades ya citado), hemos plan 
teado la necesidad de considérer la sociedad como un complejo estructurado 
con determinaciones económicas, políticas, ideológicas, étnicas, etc , intentan 
do subrayar la necesidad de incorporar estas cuestiones en la consideración in 
vestigativa y en la práctica de transformación asociada a la cuestión regional 

41



nismo, aún dentro de un mismo orden dei ser. Partimos de que no e 
xiste una única forma de determinación de ios fenómenos y, en par 
ticuiar, que ta causalidad es un caso especia) de determinismo. Cuates 
son ios componentes comunes a todo tipo de determinismo? Habrá 
determinismo en un fenómeno cuando éste dependa de ciertas condi 
ciones y sóio ocurra cuando se cumpian ias mismas (condicionaiidad) 
Además, cuando tai dependencia se ajuste a ciertos modetos reguia 
res, iremos que hay /egaMdd (por oposición a "accidente"). Adicio 
naimente, partiendo det principio materialista de que "nada safe de 
ia nada ni se convierte en nada", se restringe ei principio de iegaiidad 
con ia condición de una conexión genética o de productividad, para 
evitar caer en una reducción de ia determinación a ia mera coexis 
tencia asociativa o a ta sucesión en ei tiempo, sin retación genética.

Esta definición no reduce et determinismo ai causa!, que es só 
io un caso especia) caracterizado porque ta determinación se reatiza 
en forma unívoca por condiciones externos e/icientes (ei modelo 
cawM-e/ecto). Por otra parte, compartimos ei criterio de que no pue 
de estabiecerse una retación de uno a uno entre órdenes det ser y ti 
pos de determinismo operantes, sino más bien que hay una retación 
articutada entre procesos con diverso tipo de determinismo inciuso 
dentro de un mismo orden dei ser, siendo ia tarea científica justa 
mente ia de estabiecer qué tipo de iegai idades reguian cada campo de 
fenómenos concretos.

Para dar un ejempio esquemático que iiustra ia reievancia de 
esta cuestión para nuestro probiema específico, tomemos ei caso de 
ia organización territoriat de ia pobiación bajo ta forma de agiomera 
ciones urbanas en un sistema capitalista. La agiomeración retativa 
creciente es un cambio en ia configuración territoriat de ia pobia 
ción que responde a un proceso social de migración. Este proceso tie 
ne, en primera instancia y utiiizando ios términos de Bunge(16), un 
¿etermÚMsmo estadístico, en ei sentido de que su iey puede ser ex

(16) En ene planteamiento sobre ta cuestión de tos determinismos nos apo 
vamos en ta obra de Mario Bunga CasrseMed, Eudeba. Buenos Aires, 

1961 Esto no implica que nos adscribamos at conjunto de sus proposiciones 
sobre estas cuestiones y sobre e) método científico. Socamente estamos toman 
do un desarrotto anatítico que nos parece correcto
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presada probabihsticamente en sus rasgos generates y para períodos 
relativamente cortos, sin por eso pasar a ser considerado como un fe 
nómeno 'indeterminado" o "sin legalidad " puesto que tos paráme 
tros y retaciones que rigen cuantitativamente et fenómeno estarían 
bien estabtecidos

Sin embargo, si nos quedáramos a este nivet como único nivet 
de la explicación (como por ejempto cuando se ptantean ias cadenas 
de Markov como "teoría de ias migraciones") estaríamos iejos de ha 
ber aprehendido el fenómeno en su naturaleza reai Este determinis 
mo estadístico es resuitado de una serie de eventos individuates de 
migración cuyo determinismo inmediato no puede ser considerado 
como estadístico, sino que es fundamentaimente de orden rWeofógr 
co, donde se da una decisión orientada por fines independientemente 
dei grado de formaiización y exphcitación de dichos fines y de ia 
adecuación eficiente de ia acción a ios mismos

Nuevamente, si nos quedáramos exclusivamente a este segundo 
nivet (como por ejempto, cuando se basa e! anáiisis de ias migracio^ 
nes en et método de encuesta y de identificación de factores indivi 
duaies independientes), no podríamos comprender las migraciones 
como parte de un proceso tocia), si bien este tipo de determinismo 
efectivamente opera en et seno de un sistema social. Para comenzar, 
ios comportamientos, ias actitudes individuates ante determinadas 
condictones, no pueden verse como innatos o naturaies dei ser hu 
mano, sino que a su vez son resuitado de una totaiidad histórica en ta 
cuat están existiendo ios individuos migrantes. Ei sistema sociai co^ 
mo totaiidad está entonces en ia génesis de ia determinación teleoló 
gica, como esfrwctrmrA Así, ios trabajadores que sóio
cuentan para su reproducción con ios salarios recibidos a cambio de 
la venta de su fuerza de trabajo, tendrán un comportamiento migra 
torio que de ninguna manera puede pensarse que es innato ai ser 
humano, puesto que es descifrable básicamente a partir de la 
determinación estructural que su posición de clase les imponed 7).

(17) Ver Jean Pau! de Gaudemar MoMibdad del imbuyo y de ca
Ed'Cfonet Era, México, 1979
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Por otra parte, tas configuraciones concretas que adoptan tos 
flujos migratorios no resuttarán de estos comportamientos reati 
zándose en un vacío, sino que serán condicionados por otros 
procesos donde operan JeterwríwMrnos /uncsomJes o Je causación 
reciproca como, por ejempio, cuando ei desarroiio de ias fuerzas 
productivas de ia industria requiere de una transformación y 
adecuación de ias formas de producción en ciertas regiones agrarias, 
o cuando por vía de ios mecanismos de interacción competitiva 
en tos mercados de fuerza de trabajo éstos se reorganizan territo 
riaimente.

Finalmente, estos procesos, constitutivos det proceso de 
reproducción dei capitai sociai son, obviamente, propios de una 
estructura sociai dominada por e) modo de producción capitaiista 
que, si bien tiene procesos de reproducción que ie dan permanencia 
y viabitidad histórica, está interiormente conformada por un 
erínÚMo JúJécMco derivado de su naturaieza contradictoria, sin cuya 
comprensión, —particuiarmente de )a articulación de sus 
contradicciones antagónicas con otras secundarias— no podría 
aprehenderse ia dinámica sociai y por to tanto, histórica(18)

(18) Con este ejemplo hemos intentado meramente dustwr ta cuestión de tos 
tipos de determinismo Este ptanteo difiere, por ejempto, det de te phr 

rsousMÍsdad que, en et caso de tes migreciones, negaría en ei mejor de tos casos 
a preguntarse por et peso relativo de tas causas personates y ias causas sociates 
de tas migraciones. Creemos que este tema debe ser desarropado nr extenso 
pues no se limita obviamente a ia problemática regional sino que hace a una 
concepción dei determinismo en ias ciencias sociaics. Desde ya, ios diversos ti 
pos de determinismo no deben ser pensados como externos entre sí, o como 
articutados sóio a partir de retaciones entre procesos Así, en ei determinismo 
teieoiógico, seguramente opera internamente un determinismo diaiíctico, etc., 
etc

Por otra parta, esta no es una cuestión meramente acadêmica, sino que 
tiene obvias consecuencias sobre ia praxis. No puede negarse ia importancia de 
tener ciaro, por ejempio. cuát es ia reiación entre ios determinismos teleoiógi 
eos y ios estructuraies Et cambio estructural no es suficiente pera modificar 
ios comportamientos, en tanto ia conciencia tiene cierta autonomía en ia re 
producción de pautas y actitudes eún cuando se den cambios estructuraos y 
debe actuarse explícitamente a este nivet. Asimismo, una acción sobre ia con 
ciencia de los individuos, aún en el interior de estructuras que se desea tranfor 
mar, es un requisito insosleyeble para gestar un cambio estructura) desde al 
seno mismo de las estructuras cuyas contradicciones así io permiten

44



S¡ intentarámos señaiar una de estas formas de determinismo 
(ei determinismo estructura], o ei dtaiéctico, etc.) como ia única 
reievante, incurriríamos en un vicio reduccionista que impediría 
efectivamente construir una expiicación científica dei fenómeno 
objeto de estudio Postuiamos en cambio que, en genera!, ia determi 
nación de ios fenómenos sociates es de naturaieza compie¡a y que no 
pueden darse saitos, evitando estabiecer ias necesarias mediaciones 
Por ejempio, ei determinismo estructura) y ei diaiáctico operan 
efectivamente por vía de mecanismos y comportamientos de institu 
ciones y agentes sociates concretos ín ta/ sentido y en /o gue otoñe 
o nuestro proó/entotíco espect/ico, intentar estoMecer proporcione* 
toóre /o re/oción entre modo de producción y /omrat etpocm/et seró 
un ejercicio especu/otivo, si no se opoyo en un trobo/o ono/rtico gue 
estob/esco uno oproximoción, /undodo emprncomente, o/o tramo de 
determinismos gue medio entre ombos términos de /o supuesto re/o 
ción

Creemos que, en to que a esta probiemática de ia reiación entre 
procesos sociates y formas espaciaies se refiere, no boy respuesto ge 
nend gue ahorque todos /os situaciones históricas y gue, en cada ca­
so, se trota de estab/ecer /os tipos y órdenes de determinismo perti 
nentes, /o gue de ningún modo imp/ico recaer en un porticu/ansmo 
gue impida pensar en términos de /ega/idod.

Sin embargo, es importante un desarropo que, fundado en to 
posibie empíricamente, permita piantear ciertos marcos categoriaies 
a esta reiación, sobre todo para ejercer una "vigiiancia epistemoiógi 
ca" sobre ia investigación, ai evitar caer en reduccionismos o en ab 
surdas equiparaciones de determinaciones que en ia reaiidad están es 
tructuradas diferenciaimente. Como toda buena vigiiancia epistemo^ 
iógica, no se trata de que se constituya en una metaciencia, sino de 
que organice ios aspectos más críticos de ia probiemática que nos 
ocupa y de que se reaiimente y rectifique en base a iascontribucio 
nes que ia investigación científica vaya produciendo En aigunos ca 
sos ias demarcaciones que produzca ei anáiisis categoría) podrán re 
suitar obvias, en otros permitirán un ajuste más riguroso dei discurso 
científico y aún en otros evtarán encaminar ei pensamiento (y )a 
acción) por faisas v ias
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En resumen en to que hace a ta retación entre formas espaciaies 
y estructuras sociétés, proponemos to siguiente: concebís fas ?s 
fracturas socm/cs Je manera procesa?y no estanca, fas rrfaciones en 
sre /os procesos socso/es y /as /armas espacsa/es Je strs soportes /ísí 
eos ^ne mteresan a /a cseñera (y a /as practicas), son /as re/aciones Je 
conexión /ego/. Drrentos ^we se ha estab/eciJo ana eonesción Je ta/ 
tipo cnanJo ana con/ign mesón temtoria/, proyectaJa a un espacio 
geosrsétrsco —nti/isas^o neenrsos /omta/es isomór/icos con e/ /enó 
meno tocia/ bajo estrrJio y en base a /a teoria corresponJiente a 
Jicbo /enómeno— ressJta en /brmas espacia/es íiJenti/icab/es, recu 
rrentes a/ menos en ana misma estructura socio/), cuyo sentiJo pue 
Je ser Jesci/raJo a partir Je /a /ógsea Je/ proceso tocia/ correspon 
Jiente Como conJición para garantizar /a corrección Je/ proceJi- 
miento ineettigativo esrp/icitamos ^ue Jeben tenerse en cuenta a) /a 
comp/eja trama Je Jeterminismot Je Jiverto tipoy Je Jittinto orJen 
rnoo/ncraJot. b) /a artico/ación Je /at categorías socia/es y /as natura 
/es, c) e/ carácter histórico /no universa/) Je ía/es articsr/aciones y 
consecuentemente Je /as conexiones estab/eciáas

7. ESPACtALfDAD, REGtON Y REGtONALtZACtON

7.1 Recapituiación da atgunas cuestsones básicas

En base a ios eiementos adetantados en ios acápites anteriores 
podemos ahora aproximarnos a ia conceptualización respecto a ias 
denominadas "regiones". Pero previamente es conveniente recapitu 
iar atgunas cuestiones.

Hemos propuesto que todo proceso sociai diferenciado tiene 
una espaciatidad propia, sobreconstruida sobre ta base de ta espacia 
iidad física de tos soportes naturaies de tai proceso, a partir de ias ie 
yes sociaies que ie son inherentes. Tai espaciatidad hace tanto a /as 
posib/es configuraciones espaciaies de iocaiizaciones y ftujos materia 
Íes como a ias configuraciones más probab/es, dada ia naturaieza de 
ios fenómenos estudiados

Para que atgunas de estas configuraciones sean consideradas 
como /brmas espacús/es cuya iógica pueda ser remitida a ia iegalidad 
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sociat articutada con )a )ega)idad de )o natura), deberá haber recu 
rrencia, reguiaridad y, obviamente, posibitidad de identificar ia confi 
guración como tai

Por io tanto, si bien a priori podríamos afirmar que toda confi 
guración espacia! de ios soportes físicos de ios fenómenos sociaies 
podrá remitirse en su gánesis a aigún tipo y grado de determinismo 
propiamente sociat y que, de una u otra manera, estará condicionan 
do resultados particutares de atgunas reiaciones sociaies, no es de 
nuestro interés (ni sería científicamente aceptabie) encontrar proper 
siciones generates que den cuenta de tojas ias posibies reiaciones es 
pecíficas entre fenómenos sociaies y configuraciones territortaies.

En primer tugar, nos [imitamos a aquettas configuraciones terri 
toriaies que, previa transformación a un espacio geométrico (o, inciu 
so, "a simpie vista*'), presenten características de nryJorfJcJ (en tér 
minos dei sistema axiomático geométrico correspondiente)(19) En 
segundo fugar, nos iimitamos ai anáiisis de tipos recurrente* de confi 
guraciones. Esto quiere decir: que taies configuraciones espaciaies r& 
guiares identificabas aparezcan de manera repetida ai menos en rei* 
ción a un mismo tipo de formación sociai (ia concentración metro^ 
poiitana en países capitaiistas, por ejempio). Esta es una condición 
obvia para que se pueda ptantear ia posibitidad de estabtecer reta 
ciones iegates entre fenómenos y estructuras sociétés por un iado, y 
configuraciones territoriates y espaciaies por ei otro En tercer tugar, 
nos iimitamos a) anáiisis de configuraciones espaciaies que corres

(19) Como en otras instancia* de ia oplicación de recursos formatea abstrae 
tos a ias ciencias sociaies, se podrán utüiw oquí recursos más o monos 

determinados. Por ejempio. si nuestro anáiisis va a tener an consideración ia par 
ticuier disposición de puntos do uno superficie continuo, o, io que os tomismo, 
do sus iímitos, podramos opetor: el et criterio de convexidad de un conjunto, to 
que no ostabtecerío diferencies entro una variedad de figures geométricas, o b) 
más en detalte, es tab! acor si so treta de figures rectanguiores, exegonolos, etc 
Si ee trata de ostabiooer te mayor o menor concantración/dispersión de un con 
junto de puntos discontinuos, un número Umttado do parámetros (distancio 
promedio, distincte máxime, densidod, etc.) nos permitirte aproximemos (en 
uno geometría euciideono) sin recurrir a patrones do referencio derivados de 
figures "reguiares" Sin embargo, podrá haber reguioridades identificabtes, co^ 
mo por ejempio al determinar que ios redios de circulación de diversos met 
cencíos pueden ser coracterístrcos y recurrentes, etc . etc
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pondan a tot toportet ituco; de procesos sociales. Etto permite afee 
tivamente te recurrencia, no sólo en et sentido de que configuracio 
net espaciales similares te produzcan en diversos tugares de une mit 
ma formación sociai, sino que haya condición et de reproducción de 
taies configuraciones (no por si mismas, sino por ia naturaieza proce 
sat de ios fenómeno* tóeseles) (Otra manera de piantear esta iimita 
ción es diciendo que restringimos nuestro enclisis a ias orgoerMcío 
net etpaciaies)(20)

Otra cuestión que intentamos piantear en ias páginas anteriores 
et ia relativa ai tipo Je cowexsów legal que buscaríamos entre estruc 
turas sociétés y formas espaciaies. Aquí se trata fundamentaimente 
de tener presente que existen diversos tipos de determinismo, cuya 
articuiación es variable en situeciones concretas, si bien existe un 
principio de ¡erarquización (por e)empio, ei determinismo teieoiógi 
co de ios agentes de un sistema está sujeto a su vez a un determinis 
mo estructura), pero no a ia inversa) Fot io tanto, boy diversos s^ 
pos de ieyes úsvolvcrasbss ew At refació* entre estructuras sociales y 
/orneas espaciales.

Vinculada a esto, ia cuestión de "At dirección "de io conexión 
(generaimente pensada en abstracto, como un determinismo indefi 
nido o a veces pensando simpiísticamente como causai) entre ambos 
términos ha sido bastante discutida en ia iiteratura sobre ei tema 
¿Son ias configuraciones espaciaies un producto (separable como re 
soltado objetivado) de ias rotaciones sociétés? ¿Son una "expresión" 
de tatos rotaciones? ¿Son un aspecto (inseparabie) de las mismas? A 
su vez: ¿Existen retaciones genéticas entre formas espaciaies y reta

(20) No estamos dictando que ya esté determinado do una ver y para stem 
pro qué es posible do ser estudiado y qué no lo as Esto no os osí por la 

ratón do que efectivamente podemos investigar aspectos de la realidad social 
sin hacerlo orrontadoe por el "modelo" científico de legalidad (o, en otros 
términos, sin el presupuesto do quo hoy leyes regulen do loo fenómenos), como, 
por oiemplo. cuando se efectúan tipologíaa y descripciones que no se orgeni 
tan a partir do uno teoría científico do loo fenómenos bato estudio Por otra 
parto, lo quo en el estado actual del conocimiento puede no parecemos como 
oiustado el oblato de estudio enunciado més arribo, puedo eventualmente en 
tror en el campo de investigación cientllica con otro delinición específica del 
obieto. fundada en nuevas investigaciones empíricas o desarrollos teóricos 
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ciones sociétés (como por ejempio cuando te piantea que una trans 
formación en ia; configuraciones espactaies produciría efecto; s<y 
cíate; taie; o cuétes)? 2 Constituyen ia; configuraciones espaciaies 
existente; un condicionante de ias retaciones soctaies, pudtendo favo 
recer un deMrroito sociai en uno u otro sentido?(21) En esta mtsma 
tinea M ubica ta cuestión de st existen reiactones btunívocas entre es 
tructuras sociates y formas emaciates. o ai menos unívocas en ei sen 
tido de que a cada estructura sociai ie corresponde una dada forma 
espacia), aunque ta inversa pueda no cumphrse

A este respecto, no debe confundir ei que. por un iado. este 
mo; afirmando (ontoiógicamente) que ei espacio no es categoría tie 
io sociai, es decir, que no es una determinación constitutiva de ios te 
nómenos sociates y que (gnoseoiógicamente) puede hacerse abstrae 
ción de ia espaciaiidad para aprehender ias reiactones esenctaies de io 
sociai, y que, por ei otro, nos refiramos anai (ticamente a ia; formas 
espacíate; como determinaciones ;octaie;. objetivada; E;ta dobte 
proposición no equivate en absoiuto a una postetón co;ificadora que 
;u;tente ia exi;tencia autónoma (re;pecto a io tocia)) de ias forma; 
espacíate;, según ta cuat ia reiación (entre to espacie) y )o soctai) se 
ría una de correspondencia o de causaiidad entre objetos externos

Por et contrario, a partir de ta posición expresada más arriba 
con respecto a ta reiación más genera) entre naturaieza y sociedad 
tendemos a rechazar toda postuiactón que costhque o autonomice 
"ei espacto" o ias formas espaciaies En tanto ias formas espacies 
son formas de ios soportes naturaies de ios procesos sociates. no pue 
den separarse reaímewre de éstos

Por ejempio, ia proposición de que ia agiomeración condiciona 
(o que permite, o inciuso que "produce ) ei desarropo industria) na 
ctona), o ta otra proposición aún más específica de que )a concentra 
ción de )a pobfactón "produce" ta concentración de ias actividades

(2D Aquí estamo, dejando de iado otra potibtírdad. que parecer (a tmpUcria 
en aigunat propotteronet usuaiet en ie iiteratura ia de que ' io eqsactai 

tenga autonomía reietiva y ieyet propre* pudiéndose así pensar en tér ñuños de 
eu tor eprodu cerón de tes conítguracrones espaciaies (ie concentración produce 
concentración, etc )
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industríeles. etc etc , ton vistas aquí como una incorrecta expresión 
de ia retación a ia que apuntan En esta concepción io piantear íamos 
así no es ia agiomeración (forma es pacta) abstracta) foque produce 
o condiciona ei crecimiento industria! (proceso sociat), sino que ei 
crectmtento industria) nacionai es condicionado o inducido por ia 
existencia de un mercado nactonai (reiación entre dos determina 
Ciones sociaies) Lo que ocurre es que ia definición misma de mer 
cado para ia industria impiica. en ias condiciones tecnotógicasexis 
tentes de producción y transporte, una concentración territoriat de 
ias demandas individuates No hay "mercado disperso" o "mercado 
concentrado" strícta seem, sino quá hay o no hay mercado Pasado 
cierto umbra) podremos habiar de grados de concentración territo 
rtai de ios mercados, pero esto mismo serf una determinación de! ta 
maño económico det mercado(22) Por io tanto, no se trata de que 
una forma espacia) per se condicione o induzca un fenómeno sociat, 
sino que un fenómeno tocia) condiciona o induce a otro y, en ta) 
sentido, tas formas espaciaies no están "fuera de" io sociai.

7 2 Et concepto de región

Para construir ei concepto de región introduciremos previ* 
mente e) concepto de "ámbito" de una retación. Entenderemos por 
dmóíto temforM/ de ana relación social particularizada ei segmento 
(convexo mínimo) de territorio gwe mcfvye lo locaiizoción de los 
agentes y medios directamente acopiados por ia relación así como 
lot senderos de los /Itrios materiaiet gue la realizan (ctrando corres 
ponda) Apiicando ios conceptos desarropados más arriba, un ámbi 
to territoriat puede ser transformado en su correspondiente ámbito 
espaciai(23) Por extensión podemos pasar a tos conceptos: ámbito

(22) Nuestra postulación da qua al espacio no as categoría de io sociei y que. 
por ejemplo, el mercedo sí lo es pare un sisteme mercentil. no impli 

ce que les formes espacíeles sean separables y combinables arbitrariamente 
con les estructuras sociales Por el contrario, afirmamos que tienen con estes 
una relación legal sólo comprensible cuendo le especietided se descubre y 
enalna en el interior mismo de lee relaciones sociales, y no como elgo exterior

(23) Evrntuelmente la aplicación del criterio de convexidad podría limitarse 
el ámbito espacial, pudiando no satisfacer le proyección directa sobre 

la estera terrestre de su ámbito territorial correspondiente
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de te retación en genera) (inciuyendo rodea tea situaciones particuta 
rizadas), Ambito de un ruremia de relaciónea concreto. Ambito de un 
proceso aocia) concreto, etc

ta de/imiSaciÔH de /or ¿mirror estJ operada eu /a reo/idod y 
nueatro anAtiaia podrA identificartoa, combinado; o aeparartoa con 
ceptuaimente en función de) tipo de retacionea investigadas y det ni 
vet a) que taa eatemoa estudiando Aaf, podremoa discernir, para una 
fracción dada de capita!, entre au Ambito de explotación, au Ambito 
de acumutación, et Ambito de reproducción de ia fuerza de traba]o 
que comanda, e) Ambito de circutación de taa mercanciaa cuya pro 
ducción comanda, etc , y considerar ai Ambito que contiene a todos 
ios anteriores como ei Ambito de su reproducción económica Podre 
mos diferenciar, para una dada fracción de ia burguesia, entre su Am 
bito de expiotación, su Ambito de acumutación y su Ambito de do^ 
minación potítica y estabtecer tendencias de evolución diferenciaies, 
y eventuatmente, identificar contradicciones entre estos Ambitos

De iguai manera, es posibie determinar Anees terrwtorM/es de 
óomogeiveidad ne/atfva, ya sea de fas refaciowes entre agentes y me 
dios o de ciertos amóutos de /os nstsntos Ai aceptar ia denomina 
ción usuai de "Areas homogéneas" no afirmamos que ias Areas como 
taies sean homogéneas, sino que constituyen segmentos continuos 
del territorio en tos que se iocaiiian, durante ei periodo anahzado. 
agentes o medios invoiucrados en un mismo tipo de reiaciones (Areas 
de producción canspesína) o un mismo nivel o caiidad de atributos 
(Areas ocupadas por ciertos grupos étnicos. Areas que contienen fami 
tias de un ingreso anua) simitar. Areas cuya producción dominante es 
ia misma, etc )

Denominamos REGiONES a esos Ambitos o Areas de/rnrdos a 
partir de/ domraio territorio/ particular de uaa re/aciórr de acop/a 
miento o de una re/ación de sewseÿasraa En ei contexto giobal de 
nuestra concepción de )o espaciat, ta cétebre controversia sobre si ias 
regiones son "reates o pensadas" no tiene respuesta porque simpte 
mente responde a una pregunta mat planteada La disyuntiva es faisa 
Ei procedimiento para identificar regiones contiene elementos 
subjetivos (como por ejempio ia seiección de una u otra retación y su 
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reconstrucción teórica como punto de partida), pero se concretiza 
sobre ia base de ias determinaciones objetivas que tiene tai reiación 
en ia situación reai específicamente investigada Para poder efecti 
vamente identificar regiones, ei fenómeno anaiizado deberá ester 
ob/eusMmesue reyesm/medo. En otras paiabras, ia organización 
espacia) que ie corseaponde deberá estar conformada en forma de 
ámbitos particularizados de ia reiación o en áreas homogéneas 
diferenciabas

De por sí, ei anáfisis de ia REGtONALiZACtON de un fen& 
meno sociai contribuye ai anáfisis intégrai de dicho fenómeno Taf 
regionahzación podrá ser visuaiizada como característica (y no mera 
mente accidentai) de ia organización espacia) correspondiente a) fe 
nómeno, en tanto pueda descifrarse su iógica a partir de ias ieyes que 
reguian ei citado fenómeno. La mysotMÍSMCfÓPÍZd) es, peas, ana /br^ 
ma espacés/.

Aigunos autores han tendido —ta) vez por reacción contra co^ 
rrientes geográficas que enfatizan io territoriaf per te a apiiear ei 
término "región" a subsistemas sociaics, e inefusoa hablar de "forma 
ciones económico-seciaies regionaies" como término sustitutivo dei 
término "región". Pero de ia misma manera que no debe confundirse 
una sociedad nacional con "su territorio", no debe asimiiarse un sub^ 
sistema sociai a "su territorio" (región) correspondiente. Ei concepto 
de región que utiiizamos apefa a segmentos dei territorio como /ocas, 
sean estos subnacionales, o supernacionaies, y no a ias retaciones de 
ias cuates son ámbito, o a tos agentes en eiios localizados, o a ios fiu 
jos cuyos senderos inciuye, o a los etementos naturaies que contiene. 
La regió* co existe más <dlá e independien temente de Lu relaciones y 
elementos de/os estafes es región, pero tampoco se cow/bndc con 
eüosCMA

(24) Cuando no ociaremos lo contrario, utilizamos el término "regionaliza- 
ción" pora denotar ia "regionalización oblativa" de los procesos estu 

diados, a diferencia de te "regionalización subjetiva ", es decir, el estable 
cimiento de procedimientos para la identificación de un conjunto de regiones a 
pertir de ciertos criterios

(25) Para un punto de visto diferente, que a nuestro juicio confunde niveles 
de determinación, ver Horacio A Sormani "Formación social y
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S¡ en )o que hece a ta reiación entre naturateza y sociedad hu 
b ¡éramos postutado que M trata de dos objetos separables, externos 
entre sí. que entran en retación de ta! o cuat tipo, podríamos ahora 
pasar a afirmar que, si bien en tanto focus ta región no tiene en sí 
misma contenido, en una segunda instancia, vista como segmento del 
territorio concreto, tiene un contenido propio dado por su sucio. su 
topografía, su ctima, sus recursos minerates, etc., y que debemos es 
tabiecer ias retaciones que se dan entre esta "región materia) " y ios 
procesos de ia sociedad que se ubican en ese tocus Ei hecho de que 
conceptuaiicemos ia reiación entre io sociai y to natura) como órde 
nes diversos det ser, por un iado, pero que a) referirnos a formacio 
nes sociates concretas consideremos que !o natura) no es atgo que 
subyace "debajo " de io sociai sino que está en e! interior mismo de 
ias estructuras y procesos sociétés, nos heve a considerar a iacotectivi 
dad asentada en ei ámbito definido como región como un compro 
soc¿d-<MtwM/, donde no sóio hay agentes sociétés y sus retaciones, 
sino también eiementos naturaies retaciónados a través de procesos 
ecotógicos y asimismo un sistema de rotaciones sociétés de apropia^ 
ción de )os eiementos naturaies por ios eiementos de )a sociedad Es 
te comptejo concreto tiene como /ocas una determinada región, cuya 
configuración, extensión, posición rotativa, etc. son determinaciones 
especiotas cuya iógica debe descifrarse desde ias ieyes que reguian ios 
procesos sociates.

En consecuencia, estamos rechazando ias concepciones que 
consideran ia región como a) forma espacia) mdr contenido natura); 
o b) forma espaciat mór contenido natura) mdr contenido socia!, y 
adoptamos e< criterio de que /o región es /orme erpncMÍ Je an siró 
conjunto rocía/ /complejo rocMÍ-sMturrd) o, en /orme mdr amplía, 
^we lo regíonalísación er /orma erpacíal de una sociedad.

En nuestra concepción, ias configuraciones espaciaies no se ex 

*
formación espacral: hacia una dialéctica de lot a tentam tantôt humanos . 
Hrfadíor Socésies Centroamericano,. Mayo^Agosto 1Õ77, No 17 AHÍ re 
afirma: ". . ia región et considerada una porción territoria) de ia sociedad y, 
por fo tanto, forma y contenido a ia vez, mtentras que )a formación espacial 
sólo expresa una forma que debe, en todos los catot. asociarse a su correspon 
diente sustancia soctal"
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phcan por ía sumatona de determinaciones derivadas de tas estructu 
ras sociaies, por un tado, y de otras independientes derivadas de los 
comptejos naturates concretos existentes, por et otro, según un es 
quema donde fa configuración territoriat de un fenómeno social 
(efecto) sería vista como rasuttado combinado de tas estructuras s& 
ciates (causa uno) y de (a configuración "natura)" (causa dos) y don 
de en todo caso sa trataste de determinar et peso reiativo de una y 
otra(26)

Por ei contrario, et determinismo natura) só)o puede tener sen 
tido desde )a perspectiva de una estructura socia) concreta, con un 
dado grado y modalidad de desarrotto de ias fuerzas productivas, de 
su sistema poiítico, etc. Por io tanto, dicho determinismo está inse 
parabiemente articuiadocon (y sobreconstruido por) ei determinismo 
sociai en sus varios tipos. La con/íymacíóe natura/ aparece como /itc 
sor, que, en ei seno de un dado proceso sociai, contribuye a especifi 
car ia configuración territoriat concreta de ios fenómenos sociaies, 
pero que de ninguna manera ia produce. E/ determinismo aatend ya 
está incorporado (sin reduccionismo) en ia reguiación de ios proce 
sos sociaies, como por ejempio en ias condiciones materiaies para ia 
reproducción sociai, y no se agrega externamente a) determinisno 
sociai. Ei hecho de que procesos naturaies rotativamente autónomos 
(un terremoto, ei enfriamiento de ia corteza terrestre) provoquen 
cambios en ia configuración natura) -que a su vez reorientan o cam 
bien ta funcionalidad de tas configuraciones de ios fenómenos socia 
Íes— no contradice esta concepción, fundada en ei anáiisis categoria) 
esbozado más arriba.

7.3 E) proceso det capitai y ia regionatización

La división sociai dei trabajo desarropada por ei sistema capi 
taiista se apoya, indudablemente, sobre determinaciones diferencia 
tes naturaies dei territorio (recursos naturaies iocaiizados, topogra 
fía. condiciones de eccesibiiidad, etc.) y de <a misma pobiación (et 
nía, sexo, edad) Sin embargo, no es proveída por esta diferencia

(26) En un esquema así, une relative uniformidad natura! det territorio 
reduciría ai peso de ia "causa dos" e incrementaría ei de ia "causa 

uno", etc
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ción de to natura) Por to pronto, aún cuando hubiera una gran unt 
formidad en estos etementos, ta división sociai dei trabajo se daría de 
todas maneras. En cambio, podemos decir que ias determinaciones 
naturaies específicas favorecen unas u otras formas concretas de ia 
división sociai dei trabajo y, visto desde ia perspectiva de ios recursos 
mismos, condicionan una u otra manera de inserción en ei sistema de 
producción(27).

Así, ía drvínón temtorMÍ Je/ trabajo, es decir, ia configuración 
de subconjuntos productivos relativamente especiaiizados en áreas 
compactas diferenciabies, como parte de un sistema orgánico de pro^ 
ducción sociai, o, en otros términos, esta regionaiización especian 
zación de ia producción, constituye ana /orina espacia/ propia Je /a 
projection socia/. Que esta forma no es predominantemente natura) 
sino sociai queda en evidencia cuando ias modaiidades concretas que 
adopta se modifican con ios sistemas sociaies o con ei desarroilode 
un mismo sistema. Las formas de inserción de ios recursos naturates 
y de ia pobiación bajo un régimen de reiaciones campesinas (aunque 
esté articuiado a su sistema capitaiista) difieren substanciaimente de 
ias de un sistema inmediatamente capitaiista. Ei segundo exacerva ia 
especiaiización, con un objetivo productivista derivado de ios impe 
rativos de ia acumuiación dei capitai, io que conduce en muchos ca 
sos a una degradación de ios ecosistemas incorporados En cambio, 
ia producción predominantemente comunitaria campesina (en par 
ticuiar fa de grupos indígenas) tiende a ia preservación de ios mis 
mos. Por su parte, en un sistema socialista se proseguiría con ei desa 
rroiio de ias fuerzas productivas sin por eso dejar de considerar ios 
procesos ecoiógicos en toda ia compiejidad que admite la ciencia, en 
base a una planificación que supere la anarquía del mercado y consi 
dere otros plazos.

Si ia determinación fuera básicamente natural, ia regionaiiza 
ción de ia producción agraria seguiría los lincamientos de las apti

(27) El capitalismo ha demostrado una gran ingeniosidad para utilizar ias 
diterencias naturaies en la búsqueda de una máxima valorización 

Esto no se limita a la especiaiización de los sistemas ecológicos sino que 
incluye las diterencias étnicas, de sexo, de edad, etc de la población trabaia 
dora
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tudes potencies de to; ecosutemat en término; energético;. Sin 
embargo, a) menos en to que hace a ta producción capitaiista. e;ta re 
gionatización está reguiada de;de io; mecani;mos de apropiación de 
ia renta agraria, que inducen una asignación del sueio no necesaria 
mente acorde con tas aptitudes potenciales mencionada; No escapan 
a e;ta regia de sobreconformación de io natura) ia; economías tocia 
listas. Ma porque distribuyen ias funciones agr ¡cotas Mgún un pian 
orientado a Mtisfacer necesidades sociaies, sea porque finaimente 
opera bajo otra; forma; ei criterio de ia renta

Usuaimente ;e considera como indicador de ia regionalización 
dei capitai tocial ia iocaiización del "capital fijo" Bajo este título se 
suele incluir io que en ia problemática neoctásica se denomina "capí 
tai sociai básico", o, en otros términos, la "infraestructura", y el apa 
rato productivo directo. Aún cuando hiciéramos una correcta discri 
minación entre tas condiciones inmediatas y ia; generates de ta prœ 
ducción, que aparezcan bajo ta forma de etementos o procesos toca 
tizado;, estar (amo; tejo; de haber captado ia regionaiización dei capí 
tai sociai. De hecho, tiendo ei capita) una retación sociat y no mera 
mente un objeto ff;ico (maquinaria;, edificio;, etc.), M regionaliza 
ción es, fundamentaimente, ia regionalización de ios agentes y ele 
mento; de producción que M acoplan a través de esta relación, a;í 
como ta regionaiización de ia circutación de los capitate; bajo su; di 
versa; formas mater ¡ates. En otro; término;, ia retación dei capitai M 
particulariza para grupos colectivos diferenciados, io que puede re 
suitar en una correspondiente regionalización interna, en tanto el ca 
pital social global existe como trama de ciclos de capitales partícula 
res (fracciones)

Ei proceso de acumtdaoóe de ccpítaJ está objetivamente regio^ 
naiizado, en tanto se organiza como trama de procesos particuiares 
de acumuiación que tienen ámbitos territoriales más o menos definí 
dos. Y el desarrollo del proceso de acumulación puede ir acompaña 
do de cambios en esta regionaiización. A rrroél de /o; capitales nrdr 
vidurdes, de una situación en que ios ámbitos de expiotación, de re 
producción de ia fuerza de trabajo, de circuiación de ias mercancías, 
y de acumuiación, tienen un radio rotativamente restringido a lími 
te; tócate;, ;e dan extensiones que acompañan ia concentración dei 
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capita). Aunque no hay una secuencia única, pueden identifica, 
se aigunos patrones de cambio, como ei de iniciar ia extendón en 
primer tugar por ei ámbito de circutación de mercancías, iuego por et 
ámbito de acumuiación y simuitáneamente o a continuación seguir 
con ia extensión dei ámbito de expíotación mismo Obviamente que 
ia historia de capitaies particulares puede desenvolverse en sentido 
contrario (contracción de ámbitos) o como una serie de extensiones 
y contracctones, no siendo posibíe estabiecer una iey tendencia) para 
cada capitai individua).

4 mee/ Je/ carita/ socia/ en sa con/cto, opera en genera) una 
tenJencM a que et ámbito de acumuiación dei mismo se extienda 
mediante ia incorporación de regiones donde otros modos de pro 
ducción, predominaban, con ia posibitidad de que se den ciertas 
secuencias características, como ia de incorporar ios productores y 
medios iocatizados ai ámbito de circutación mercantii en primer tu 
gar, para posteriormente incorporados como parte dei ámbito de re 
producción de ia fuerza de traba¡o y finaimente como parte dei ám 
bito de exptotación. Pero esta tendencia no opera efectivamente de 
manera directa y iineai, ni sus manifestaciones particuiares son fáci 
Íes de discernir, en tanto se trata de una iey de tendencia, sin piazos 
definidos, resultante de una comptera trama de determinismos, y 
posibiemente váiida soiamente para una ápoca dei desarropo dei ca 
pitai.

Las reiaciones sociaies capitaiistas, que tienen en un poto a tos 
capitaiistas y en otro a ios traba¡adores asaiariados, pueden también 
anahzarse, en io que a su regionaiización hace, a partir de ia organ, 
sacrón terrírona/ Je /a neproJucfíón Je /a /versa Je rraha/o, condi 
ción de existencia dei capitai mismo. Por otra parte, un anáiisis tai 
nos permite estabiecer ias conexiones fundamentaies entre dicha o, 
ganización y /a oryoxrsacíón terrMoria/ Je /a /roMación, que metuye 
otros sectores que no pueden propiamente denominarse fuerza de 
trabajo, ya sea porque no reaiizan tareas productivas de vaiores de uso 
o porque io hacen bajo otras reiaciones de producción. Tanto a 
través det proceso de reproducción sociai de ia fuerza det trabajo, co^ 
mo a través de ias vías de articulación —de ios cicios dei capitai en 
sus diversas formas con ocios de producción no capitaiista— ei anáii
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sts de /a rcgrotMÍrMcíón Je /a wproJgccíóa Je/ captif socio/ impttca 
asimttmo —an una sociedad dominada por e) modo capitaiista de 
producción- ei anáfisis de ia regtonatización de otros procesos no es 
trictamente capitaiistas (producción campesina, producción por 
parte dei estado capitaiista, etc.) que se constituyen, sin embargo, en 
condiciones generates para tai reproducción

Pero ai considerar ai capita) como una reiación sociai, su repro 
ducción no se reduce a ia reproducción económica de ias condiciones 
para su renovada vaiorización, sino que inciuye procesos de índoie 
pohtica e ideoiógica, necesarios para ia reproducción de tas reiacio 
nes sociates Así, cabe preguntarse por /a rcyono/tMcrón Je /os pro 
ceros po/íricos e /Jeo/óycos Je JomÓMCÍón en ei entendimiento que 
no son separabies" y, por io tanto, combinabies exteriomente con 
ios procesos de producción, sino que ya en ei seno de ias retaciones 
de producción están jugándose retaciones de dominación y procesos 
ideoiógicos. Numerosas cuestiones se abren a este respecto: ¿Existen 
ámbitos de dominación identificabies. asociados a distintos mecanis 
mos de integración/represión de tas grandes mayorías por parte de 
ias ciases dominantes? ¿Cómo se articulan ios mecanismos (y ámbitos) 
de tos sistemas de compadrazgo y cacicazgo, y ta dominación ejercí 
da mediante ios aparatos dei Estado nacionai o provincia)? ¿Cómo se 
retacionan estos mecanismos (y ámbitos) con tos procesos (y ámbi 
tos) particuiares de acumutación dei capitai de determinadas fraccio^ 
nes de ia burguesía? ¿Puede reducirse ei compiejo reordenamiento 
territoria) que acompaña e) desarrotio capitatista, a una tendencia )¡ 
neat de ampiiación de tos mercados y extensión de ias retaciones ca 
pitaiistas, denominándote "tendencia de homogeneización monopo 
iística dei espacio económico"(28)?

Como señatamos más arriba este reordenamiento difíciimente

(29) Ver Francisco da Otivaira: Bayúi pans ana ftef/íjjgáso, Faz a Terra, 
1977, pp. 26 Sin embargo, e! enáinit púa Oiiveira hace en su primar 

capítuio brinda ios eiementos pera organizar ei anáfisis bajo una visión mucho 
más comptais, cuando propone "un concepto de región que se fundemonta en 
ta especificidad de ia reproducción det capita), en ias formas que asume ei 
proceso de acumutación. ia estructura de ciase pecutiar a esas formas y, por to 
tanto, también en ias formas de tuche de ciases y dei confiicto sociai en una e* 
cata más genera)", (p. 27).
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terá unidireccional y uniforme para todos tos procesos de ta produc 
ción social. Por et contrario, debe esperarse que sea un proceso con 
tradictorio, y que taies contradicciones se expresen incluso en térmi 
nos de tos ámbitos de tas diferentes retaciones. Et ámbito de domina 
ción de una fracción localizada de ia burguesía, mantenido en base 
a mecanismos de integración/represión tocatas, puede comenzar a 
perder consistencia cuando su correspondiente ámbito de explota 
ción/acumuiación comience a desdibujarse por ia acción de capitaies 
nacionaies o internacionates en su proceso de expansión. O, a ia in 
versa, su ámbito de expiotación/acumuiación, básicamente iocai, 
puede entrar en contradicción con ia extensión de ios mecanismos de 
integración/represión de nivei nacional que procuran liquidar los ca 
cicazgos y constituir una nación "moderna", conveniente a ias frac 
ciones hegemônicas. ¿Cómo se resoiverán estas contradicciones, en 
quá sentido se redefinirán ios ámbitos regionales? Difícitmente pue 
de predecirse a partir de una iey de tendencia tan giobai hacia ia ho 
mogeneización como ia citada(29).

En resumen, ia regionaiización objetiva de ios procesos socia 
tes, sujeta a una dinámica derivada de ia propia de dichos procesos, 
debe ser anai izada a partir de ia tópica teórica de ia reproducción so 
ciai que, en una sociedad dominada por ei modo de producción capí 
taiista, es básicamente ia reproducción dei capitai social, tanto en io 
que hace a ia reproducción de ias condiciones controiadas directa

(29) Volvamos al texto citado de Ohveira: "La clausura de una región por 
sus clases dominantes requiere, exige y solamente se da. por lo tanto, en 

cuanto estas clases dominantes consiguen reproducir la retación soca) de domi 
nación, o, más claramente, las relaciones de producción En esa reproducción, 
obstaculizan y bloquean 1a penetración de formas diferenciadas de generación 
det vator y de nuevas relaciones de producción La apertura' de la región y la 
consecuente "integración" nacional, en ei largo camino hasta la disolución 
completa de tas regiones, ocurre cuando ta retación sociai no puede ser más 
reproducida y, por esa imposibitidad, se da una pérdida de hegemonía de ias 
clases dominantes tócales y su substitución por otras, de carácter nacional e in 
ternacional " Detrás de este sugestivo y rico párrafo nos parece advertir un 
inintencionado "ajuste", de los fenómenos reates previstos, a ia iey tendencia! 
enunciada más arribe, cuando tai vez tos avances y retrocesos, tas permanen 
cías reacondicionadas de ias ciases dominantes, ias nuevas articuiaciones y refun 
cionaiizaciones sean atgo más que excepciones a ta regta. y se deba (como el 
mismo Ohveira sugiere) elaborar un marco conceptual más complejo para abor 
dar la comprensión de la cuestión regional en nuestros países.
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mente por tot capitales como a ia de tas condiciones generates de ta 
producción, to que incorpora ai análisis ta reproducción giobat de 
ia fuerza de trabajo (y por tanto ia organización famiiiar), otras mo 
daiidades de producción mercantil (campesina, artesanal, etc.) y la 
gestión (no en tanto capital) del estado en lo que hace a la provisión 
de taies condiciones generates. Por otra parte, más aiiá de ios proce 
sos económicos de reproducción, las relaciones político-ideológicas 
deberán ser expresamente consideradas y cabe también para ellas 
aplicar ei concepto de regionaiización. Por úitimo, en sistemas nacio- 
naies de desarroiio incompieto, para ios cuates ias condiciones de ia 
reproducción descansan en muchos casos en procesos externos, el 
anáiisis de ia regionaiización no podría efectuarse sin considerar ias 
diversas moda) idades de inserción en ei sistema mundiai.

8. LA CUESTION REGIONAL EN AMERICA LAUNA

La cuestión regiona) en América Latina es, entonces, ia cues 
tión de ias formas espaciaies contradictorias resuitantes de la organi 
zación y reorganización territorial de ios procesos sociaies domina 
dos por ias reiaciones capitaiistas. Procesos de reproducción social 
que impiican reiaciones con otros sistemas de producción y domina 
ción, cuyos ámbitos a su vez pueden entrar en contradicción con ios 
requerimientos del desarrollo capitalista.

Es también la cuestión dei desarroiio desiguai de ias fuerzas 
productivas y de ias condiciones de reproducción de ampiios sectores 
de la población, iocatizados en regiones periféricas ai proceso de acu 
mutación capitaiista, pero pasibles de violenta modificación por los 
requerimientos que les pone ei sistema capitaiista en su desarroiio, al 
integrarse a ia reproducción ampiiada de ios medios de producción 
o a la reproducción de la fuerza de trabajo misma, en condiciones de 
creciente movilidad.

Es, asimismo (y no como aspecto secundario), ia cuestión de ia 
apropiación dei territorio, en io que hace a la inserción en ei proceso 
de reproducción capitalista, de las condiciones de la producción 
usualmente denominadas "tierra" —con sus concomitantes proce 
sos de "acumuiación originaria", mediante ei despojo más o menos 
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iegaiizado y )a conversión de masas de producción independientes 
en asaiariados o marginates"—, usuaimente con una ciara regionati 
zación en cuanto a qué tierras se pretende incorporar y qué ámbitos 
propios, si aigunos, se íes permite a ios expropiados. En ia misma it 
nea, es ia cuestión de ia apropiación dei territorio en tanto /ocus no 
reproducibie, y por tanto vía de apropiación de rentas de posición.

Es, por otra parte, ia cuestión de ia constitución de ámbitos de 
dominación poh tico ideoiógica y por tanto de ia regionaiización de 
tas iuchas sociaies, donde ei "regionalismo" deberá ser visto en su as 
pecto de historia común, tradición y cuitura diferenciadas, pero tam 
btén como posible manipuiación ideoiógica por parte de ias fraccio 
nes dominantes en su iucha por ia hegemonía, buscando consensos 
iocaies en sus confiictos con otras fracciones sociaies, pero produ 
ciendo asimismo una fragmentación de ias fuerzas populares.

Cuestión ¿fe /brmas espacia/es "o " cuestión de apropiación de/ 
territorio, cuestión de acumu/ación "o " cuestión de dominación, /a 
cuestión regiona/ es, sin duda, una cuestión socia/, y, como ta/, debe 
mos aóordar/a en e/ /uturo, de/ando de /ado /os esquemas ^ue cose 
/sean "e/ espacio "y buscando e/ sentido de /a organización territo 
rio/ en una teoría científica ^ue dé cuenta de/ desarro//o histórico de 
nuestrospaíses, sindarsa/tos en e/ vacío, es decir, recorriendo ana/íti 
camente /a comp/e/a y nunca unívoca trama de déterminismes ^ue 
vincu/an concretamente/as estructuras socia/es con /as /brmas espacia 
/es
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